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La extensa entrevista 
que reproducimos a 
continuación fue realiza-
da a principios de mayo 
de 2021 por los compa-
ñeros M. Lautrèamont y 
Ernesto Kessler, miem-
bros del grupo “Eiszeit” 
el cual forma parte de 
la red de núcleos co-
munistas antiautori-
tarios “Kosmoprolet”1. 
Luego de ser traducida 
al alemán fue publica-

1. http://www.kosmoprolet.org

da en la revista digital 
autónoma “Ajour”2 vin-
culada al área radical. 

L@s compañer@s te-
nían por objetivo saber 
nuestra visión de con-
junto en torno a diver-
sos temas que se pue-
den englobar en tres 
grandes ejes: la revuelta 
de octubre de 2019, la 
“nueva realidad” del es-
tado de excepción que 

2. http://www.ajourmag.ch

Presentación:
0.
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impuso el Covid-19 y el 
pulso de la lucha de cla-
ses en nuestra región. 
Al responder colectiva-
mente el cuestionario 
que nos hicieron llegar 
pudimos sistematizar 
muchas ideas, reflexio-
nes y debates que ve-
níamos desarrollando 
tanto de manera inter-
na, como también con 
otr@s compañer@s del 
entorno anarquista y 
comunista radical: fue 
un ejercicio de autoclari-
ficación. Intentamos dar 
respuestas lo más sinté-
ticas, precisas y concisas 
posibles, poniendo én-
fasis en los elementos 
que consideramos más 
esenciales de cada tó-
pico. Es obvio que hay 
muchas cuestiones que 
no se tratan de manera 
exhaustiva, ni las tene-
mos totalmente resuel-
tas, pero de las cuales, 

sin embargo, tenemos 
perspectivas esboza-
das que por supuesto 
debemos ir nutriendo 
con mayor rigurosidad 
en futuros documentos. 

Esperamos humilde-
mente que las ideas 
expresadas en esta en-
trevista contribuyan a 
fomentar la discusión 
y profundizar la prác-
tica revolucionaria. 

Vamos hacia la vida, 
otoño 2021.
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¿Cuál es la situación en Chile desde el co-
mienzo de la pandemia? ¿Qué cambios han 
presenciado en su vida cotidiana?

1.
La llamada “crisis del 

coronavirus” en la re-
gión chilena se inserta 
dentro de un proceso 
más amplio de crisis 
interna/externa en el 
desarrollo histórico del 
capitalismo globalizado, 
el cual se enfrenta ac-
tualmente a sus límites 
internos -el agotamien-
to del trabajo vivo y, por 
tanto, la desvalorización 
del valor- y externos –la 
creciente amenaza que 
supone el cambio cli-
mático, la extinción de 

especies, el agotamien-
to de recursos como el 
agua dulce, y el riesgo 
de colapso ambiental-. 
Todos estos factores se 
han visto agravados en 
la región chilena en el 
curso de la pandemia: 
desempleo masivo, un 
número enorme de 
personas -se calcula al-
rededor del 30% de la 
población- que sobrevi-
ve a través de trabajos 
informales o venta en 
el comercio ambulan-
te, agudización de la 
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sequía prolongada a 
causa de un aumen-
to en la presión que la 
infraestructura de la 
devastación capitalista 
ejerce sobre la tierra y 
las napas de agua sub-
terránea a partir de su 
necesidad de aumentar 
el volumen de las expor-
taciones, colapso psico-
lógico de las poblacio-
nes -previo a la revuelta 
habían índices altísimos 
de depresión, estrés- a 
partir del encierro pro-
longado en condicio-
nes cada vez más duras 
de sobrevivencia, etc. 

Por otro lado, la nece-
saria imposición de res-
tricciones al movimien-
to con el fin de impedir 
la propagación del virus 
en Chile se convierten, 
debido al contexto so-
ciohistórico actual, en 
medidas de confina-
miento, vigilancia y con-

trol represivo de la po-
blación que dan cuenta 
de una creciente fusión 
entre estado de excep-
ción y normalidad, entre 
un auge de la violencia 
social en todas las esfe-
ras de la cotidianeidad y 
un reforzamiento auto-
ritario de la democracia. 
Actualmente, además, 
podemos observar un 
auge del crimen organi-
zado y el narcotráfico en 
medio de la pandemia, 
existiendo incluso una 
relación públicamente 
conocida entre orga-
nizaciones criminales y 
miembros en servicio 
activo de Carabineros 
de Chile, PDI y el ejérci-
to. De este modo, Chile 
sigue la tónica mundial 
de esta crisis, en que 
la línea divisoria entre 
ley y crimen se esfuma, 
de tal manera que la 
distancia que separa 
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al Estado de la mafia 
se torna irreconocible.

En este sentido, des-
de diversos sectores de 
la población han exis-
tido fuertes cuestiona-
mientos al estado de 
excepción, en la medi-
da en que la presencia 
aumentada de policías 
y militares en las calles, 
además del toque de 
queda, no sólo no han 
impedido un aumento 
histórico de las cifras de 
contagios con respecto 
al peak del año pasado 
en el mes de abril del 
presente año, sino que, 
como hemos visto, tam-
poco ha impedido el 
auge de la inseguridad 
social y el aumento de 
crímenes violentos. Di-
cho resultado era, para 
nosotr@s, esperable, en 
tanto que la militariza-
ción de la sociedad y el 
aumento de las medi-

das represivas son parte 
de la dinámica actual de 
desintegración social en 
medio de la crisis del ca-
pitalismo, no su solución. 

Al mismo tiempo, el 
desarrollo de la crisis sa-
nitaria y socioeconómi-
ca ha dado lugar a una 
nueva forma de sacrifi-
cio de las poblaciones, 
una suerte de eutana-
sia burocrática con ca-
racterísticas anómicas. 
Chile en este caso no es 
la excepción, la gestión 
capitalista de la pande-
mia ha sido aquí un per-
fecto ejemplo de la ra-
cionalidad fetichista que 
gobierna la vida huma-
na bajo el régimen de 
producción mercantil: 
acusaciones de ma-
nipulación de cifras y 
hospitales prometidos 
que jamás se levanta-
ron, inversiones millo-
narias en armamentos y 
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equipo antiprotestas en 
medio de la propaga-
ción del virus en el país, 
hospitales colapsados 
y centros comerciales 
casi permanentemente 
abiertos son algunos de 
los elementos que ope-
ran constantemente 
en el Chile pandémico. 

Basta con revisar al-
gunas medidas que ha 
realizado el gobierno 
en el marco del desarro-
llo de la pandemia para 
ilustrar el despliegue de 
esta racionalidad eco-
nómica. Por ejemplo, 
estaba permitido alber-
gar a cerca de 8.000 
personas dentro del 
Mall Plaza Oeste (en un 
espacio de 150.000 me-
tros cuadrados), pero 
en la mayoría de los 
enormes parques na-
cionales solamente se 
permite la entrada de 
250 personas. Más aun, 

se instalan una serie de 
medidas -necesarias- 
para el distanciamiento 
en parques y plazas y, 
sin embargo, cualquier 
habitante de una gran 
ciudad chilena pue-
de comprobar que el 
transporte público, en 
particular el Metro de 
Santiago y las líneas de 
buses de la capital, van 
repletas de personas 
en el horario laboral. 
Esto ha dado lugar a 
un reforzamiento del 
sentimiento anómico 
en la población, que 
particularmente en los 
barrios y comunas más 
pobres de las ciudades 
evade constantemente 
las medidas sanitarias 
-puesto que se las iden-
tifica al mismo tiempo 
como medidas represi-
vas- y, además, porque 
millones de personas 
en Chile han debido li-
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diar desde el principio 
de la pandemia con la 
amenaza de contagio 
permanente debido a 
la necesidad existencial 
de trabajar para sobre-
vivir en una sociedad 
en la que cada vez es 
más difícil encontrar y 
mantener un trabajo. 

De hecho, desde el 
gobierno, el intendente 
de la Región Metropo-
litana Felipe Guevara 
-conocido burócrata 
nacional que fue el ar-
tífice de la estrategia de 

“copamiento preventi-
vo” durante la revuelta- 
al ser también cuestio-
nado con respecto a las 
aglomeraciones en el 
transporte metropolita-
no respondió a la pren-
sa que: “No hay ningún 
dato que permita seña-
lar que el transporte pú-
blico es un foco de con-
tagio”. Todos sabemos 
que, por el contrario, es 
justamente el transporte 
público uno de los ma-
yores focos de contagio 
de Covid-19 en Chile. 
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Sin embargo, las de-
claraciones de Carlos 
Soublette, gerente ge-
neral de la Cámara de 
Comercio de Santiago, 
sintetizan aún mejor la 
lógica de la gestión ca-
pitalista de la pandemia: 
“no podemos matar 
toda la actividad econó-
mica por salvar las vidas 
(…): hay que poner la 
salud delante de la eco-
nomía, pero la econo-
mía también trae salud, 
y una economía destrui-
da también va a traer 
problemas de salud 
muy profundos”. No es 
de extrañar que, debi-
do a su determinación 
como agente econó-
mico de la “rueda sacri-
ficial” que es la marcha 
de la acumulación capi-
talista, José Manuel Silva 
-socio de la gran em-
presa LarrainVial- haya 
declarado a la prensa 

que: “no podemos se-
guir parando la econo-
mía, debemos tomar 
riesgos, y eso significa 
que va a morir gente”.

De esta manera, la 
pandemia ha expuesto 
abiertamente la lógica 
irracional del capita-
lismo para una parte 
significativa de la po-
blación, aunque, lamen-
tablemente, también 
ha dado lugar a cues-
tionamientos con una 
base conspiranoica. 
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La pandemia ha afecta-
do de manera significa-
tiva a la movilización so-
cial en comparación al 
periodo prepandémico. 
Todo ello se debe princi-
palmente a dos factores: 
1) La canalización de 

las demandas sociales 
emanadas durante la 
revuelta dentro de los 
marcos de la democra-
cia, en particular con 
la promesa de un ple-
biscito y un proceso 
constituyente -por lo 
demás lleno de vicios 

conocidos por toda la 
población- que “derro-
caría” la Constitución 
de 1980 escrita duran-
te la dictadura de Pino-
chet y que permanece 
vigente hasta ahora; 
2) El despliegue de un 

estado de excepción 
permanente desde el 
comienzo de la pande-
mia. Ambos factores, 
especialmente el último, 
han incidido en la baja 
de la movilización social 
-la cual permanece de 
manera difusa- y en un 

Tenemos la impresión de que, dadas las pro-
longadas protestas desde el final del 2019, la 
pandemia le dio un respiro al gobierno. ¿Qué 
impacto ha tenido la pandemia sobre las 
movilizaciones sociales?

2.



reforzamiento represivo 
de la institucionalidad.

En cuanto al estado de 
excepción en Chile, éste 
ha tenido dos momen-
tos de implementación 
legal: el primero duran-
te la revuelta -desde el 
19 de octubre hasta 3 
de noviembre de 2019-, 
y el segundo decretado 
el 18 de marzo de 2020 
a partir del aumento 
de casos de Covid-19 
-el cual se mantendrá 
vigente hasta, al me-
nos, junio de 2021-. El 

primero, estuvo marca-
do -como es tristemen-
te conocido- por una 
represión masiva de 
las masas insurgentes, 
que dejó como saldo 
miles de denuncias en 
torno a vulneraciones 
de los derechos hu-
manos y varias perso-
nas muertas debido al 
accionar de agentes 
armados de Carabi-
neros y/o del ejército.

Sin embargo, el esta-
do de excepción cons-
titucional de catástrofe 



implementado a partir 
de marzo de 2020, se 
ha caracterizado por 
la continuidad difusa 
de la protesta social; 
continuidad porque 
-como analizaremos a 
continuación-, la pro-
testa social durante la 
pandemia mantiene un 
vínculo directo con la 
revuelta social, y difusa 
porque se ha manifes-
tado a partir de ciertos 
hitos o momentos en el 
acontecer nacional que 
han causado un rebro-
te esporádico de la pro-

testa. Por otro lado, bajo 
el actual régimen del 
estado de excepción 
constitucional de catás-
trofe se ha agudizado 
la persecución policial 
hacia grupos disidentes 
y espacios comunita-
rios de protesta social, 
aumentando el uso ex-
cesivo de la fuerza por 
parte de los efectivos 
policiales y la crimina-
lización de la protesta 
como estrategia repre-
siva -este hecho incluso 
ha sido reconocido por 
Amnistía Internacional-. 



R
ev

ue
lta

, p
an

de
m

ia
 y

 lu
ch

a 
de

 c
la

se
s 

en
 la

 r
eg

ió
n 

ch
ile

na

22



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

23

Con esta pregunta 
imaginamos que se 
hace referencia a las 
protestas desarrolladas 
a partir de mediados de 
abril, luego de que Piñe-
ra anunciara que recu-
rriría al Tribunal Consti-
tucional para impedir el 
tercer retiro de fondos 
desde las AFP (Adminis-
tradoras de Fondos de 
Pensiones). A mediados 
de 2020, luego del des-
censo de intensidad de 
la revuelta, y de lleno ya 
en el contexto de crisis 

sanitaria por la pande-
mia global de corona-
virus, una propuesta 
surgida desde sectores 
políticos de oposición 
fue el retiro de un 10% 
desde los ahorros de 
fondos de pensiones, 
que en Chile se encuen-
tran administrados de 
forma privada, una de 
las razones por las que 
las AFP se han trans-
formado en una de las 
instituciones más repu-
diadas del país, al punto 
de que uno de los ante-

Desde hace unos días parece haber más activi-
dad en Chile. Ha habido cacerolazos y bloqueos 
de calles en muchas ciudades, también se han 
anunciado huelgas. ¿Cuál fue el detonante?

3.
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cedentes de la revuelta 
fueron justamente unas 
jornadas de masivas 
movilizaciones en con-
tra de las mismas un 
par de años antes, aun-
que circunscritas a ma-
nifestaciones de corte 
más bien ciudadanista. 

Este retiro del 10%, 
aparte de ser un aporte 
directo a miles de traba-
jador@s y hogares para 
enfrentar el contexto 
de crisis sanitaria-eco-
nómica, fue también 
visto como un primer 
golpe efectivo contra 
estas instituciones, que 
opusieron, junto con 
el gobierno, una fuerte 
resistencia a la medida. 
Aun así, incluso con vo-
tos oficialistas, esta me-
dida fue aprobada. No 
olvidemos, en cualquier 
caso, que la crisis se si-
gue, con esta medida, 
costeando mediante el 

ahorro de l@s trabaja-
dor@s. Luego, a fines 
del 2020 se propuso 
un segundo retiro, que 
también contó con re-
sistencia del gobierno, 
y ya a partir de abril el 
parlamento comenzó a 
legislar un tercer retiro, 
aprobándolo, a lo que 
Piñera respondió acu-
sando inconstituciona-
lidad, y recurriendo al 
Tribunal Constitucional, 
un organismo lega-
do directamente de la 
Dictadura, para evitar 
su promulgación. Este 
requerimiento motivó 
una reactivación de 
protestas y cacerolazos. 
Es importante mencio-
nar que una respuesta 
similar ocurrió para el 
primer retiro, siendo el 
momento más álgido 
de conflictividad luego 
del descenso de la acti-
vidad a partir de marzo 
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de ese año. Finalmen-
te, el Tribunal Consti-
tucional no accedió al 
requerimiento de Piñe-
ra, y el tercer retiro fue 
aprobado y promulga-
do. Esto ha causado un 
deterioro aún mayor de 

la imagen del gobierno 
y particularmente de 
Piñera, no pudiendo 
tener más de 10% de 
aprobación en la ma-
yoría de las encuestas.
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Las medidas de con-
finamiento que se han 
implementado desde el 
Estado para enfrentar 
la actual pandemia han 
incrementado los ries-
gos propios que la fami-
lia y el hogar, en tanto 
instituciones básicas de 
la sociedad capitalista 
patriarcal, representan 
para las mujeres y la in-
fancia. La obligación de 
pasar más tiempo con 
sus agresores, la tensión 
propia de la situación 

que contribuye a exa-
cerbar la agresividad 
de estos, junto a varios 
otros factores, ha lleva-
do a que en muchos 
países se haya reporta-
do un importante au-
mento en las denuncias 
por violencia doméstica 
hacia las mujeres en el 
contexto de confina-
miento. En Chile, pasa-
do solo un mes de seu-
do cuarentena, algunas 
comunas informaron 
incrementos de denun-

La pandemia puso de manifiesto la im-
portancia del trabajo de cuidados, reali-
zado principalmente por mujeres. Ya an-
tes de la revuelta la fuerza del movimiento 
feminista era evidente. ¿En qué medi-
da se refleja esto en la situación actual?

4.
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cias de este tipo en más 
de un 100%. Luego de 
un año, las cifras no son 
tan claras, pero reflejan 
este fenómeno. Si bien 
las denuncias efectivas 
descendieron respecto 
al 2019, aumentaron 
considerablemente (en 
casi un 50%) las llama-
das de auxilio3, cues-
tión que es esperable 
dado que las denuncias 
suelen realizarse pre-
sencialmente, lo que se 
dificulta con el encierro 
obligatorio. Además, 
cabe hacer notar que 
este tipo de denuncias 
se ve desalentada con 

3. Ver, por ejemplo: “Vio-
lencia contra la mujer en 
la cuarentena: denuncias 
bajaron 9,6% y llamadas de 
auxilio aumentaron 43,8%”. 
https://www.ciperchile.
cl/2021/03/09/violen-
cia-contra-la-mujer-en-la-cua-
rentena-denuncias-baja-
ron-96-y-llamadas-de-auxi-
lio-aumentaron-438/

bullados casos de irra-
cionalidad policial; por 
ejemplo, en la comu-
na de Pichilemu, el 5 
de julio de 2020, una 
mujer fue detenida por 
infringir el toque de 
queda mientras acudía 
a denunciar una viola-
ción en su contra, de-
biendo pasar la noche 
en el calabozo luego 
de sufrir la agresión4.

Por otra parte, este 
mismo contexto de en-
cierro ha redoblado la 
carga de trabajo que 
recae sobre las muje-
res, que deben en ge-
neral asumir su labor 
asalariada y encargarse 
al mismo tiempo de las 
tareas domésticas; la re-
producción de la fuerza 

4. https://www.eldinamo.
cl/nacional/2020/07/10/mi-
nisterio-de-la-mujer-respon-
de-a-caso-de-mujer-deteni-
da-tras-denunciar-violacion/



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

29

de trabajo, lo que no es 
para nada algo excep-
cional, sino una realidad 
que se ve intensificada 
en estas condiciones. 
En este periodo en el 
que el teletrabajo se ha 
expandido y todo indi-
ca que va a quedarse, 
al menos por un buen 
tiempo, muchos varo-
nes se han sorprendido 
de esta “nueva” reali-
dad en la que quedan 
desdibujados los límites 
del tiempo dedicado 
al trabajo asalariado y 
su “tiempo libre”, des-
cubriendo en primera 
persona lo que es la 
norma histórica para la 
mayoría de las mujeres. 

En este sentido, desde 
hace bastantes años el 
movimiento local de 
mujeres y feminista vie-
ne tomando fuerza, lo 
que desde luego no es 
un fenómeno exclusi-

vo de la región chile-
na. Esto ha quedado 
plasmado en varios hi-
tos tales como algunas 
multitudinarias manifes-
taciones en varias ciuda-
des, o las convocatorias 
en repudio a los femi-
cidios bajo la consigna 
“Ni una menos” (2016), 
las del 8 de marzo y, 
sobre todo, en movi-
mientos de gran enver-
gadura, donde destaca 
el proceso de las “tomas 
feministas” (o “explosión 
feminista”) del 2018, 
en el cual estudiantes 
mujeres ocuparon va-
rios recintos educativos 
universitarios y secun-
darios, denunciando las 
constantes situaciones 
de discriminación, aco-
so, abusos y violencia 
física y sexual, llevadas 
a cabo tanto por otros 
estudiantes varones 
como por profesores o 
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superiores, situaciones 
que solían contar con 
un manto de impuni-
dad institucional y cul-
tural. Se exigió la salida 
de varios docentes aco-
sadores y violadores, 
además de llamados a 
poner fin a esta realidad 
hostil misógina. Pero 
subterráneamente, el 
tema de la dominación 
social sobre las muje-
res y la potenciación 
de una perspectiva fe-
minista anticapitalista 
se viene desarrollando 
desde hace décadas, 
retomándose quizás 
con mayor fuerza esos 
intentos a partir del 
2000, y debiendo en-
frentar la resistencia 
tanto de la propia socie-
dad como de las orga-
nizaciones e individuos 
militantes de izquierda. 
Esta resistencia no es 
novedad, para variar. 

Ahora, toda esta ex-
periencia previa de un 
movimiento feminista 
bastante heterogéneo, 
que incluye tanto a 
compañeras anticapi-
talistas y autónomas 
como a fracciones fe-
meninas de partidos 
tradicionales (incluso 
hace poco se confor-
mó un “Partido Femi-
nista” como plataforma 
electoral), contribuyó 
significativamente en la 
fuerza y expansión de 
la revuelta, y en la cons-
trucción de espacios de 
organización autóno-
ma, principalmente las 
Asambleas Territoriales. 
Por supuesto, no es nin-
guna novedad la parti-
cipación masiva y activa 
de mujeres en procesos 
de agitación social o re-
volucionarios; su activi-
dad ha estado tras pro-
cesos profundos como 
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la Comuna de París o la 
Revolución Rusa, y en 
Chile hay una rica histo-
ria en este sentido, por 
ejemplo, en algunos or-
ganismos de clase du-
rante los años de la UP 
(1970-73), como los Co-
mandos Populares o las 
Juntas de Abastecimien-
to y Precios (JAP), que 
se encargaban de la dis-
tribución de víveres en 
los sectores populares, 
contando con una rela-
tiva autonomía frente al 
Estado y a los partidos 
de izquierda reformista 
que formaban la alian-
za gobernante. Pero si 
bien la participación de 
las mujeres en las luchas 
sociales ha sido una 
constante, a menudo si-
lencia u olvidada, dicha 
participación terminaba 
en algún momento por 
volver a reforzar el rol 
tradicional de las mis-

mas, transformándose 
en una extensión de sus 
labores de cuidados. Si 
bien el movimiento de 
la revuelta no dio fin a 
estas dinámicas, si en 
muchos casos las en-
frentó abiertamente, y 
hoy podemos afirmar 
que no habrá una vuel-
ta atrás en estas condi-
ciones desde las que 
las mujeres asumen sus 
luchas, muchas veces a 
pesar y en contra de sus 
compañeros hombres. 

Pero el contexto de 
pandemia y confina-
miento se ha tornado 
hostil para la conti-
nuidad de todas estas 
experiencias, transfor-
mándose en una fuer-
za reaccionaria frente 
a este movimiento. Sin 
embargo, en experien-
cias como las ollas co-
munes, alimentadas 
directamente por lo 
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aprendido y afiatado 
durante la revuelta, las 
mujeres toman el prota-
gonismo. Además, hay 
bastante propaganda 
enfocada en denunciar 
y combatir la violencia 
doméstica en el con-
texto de confinamien-
to, existiendo diversas 
redes de difusión, soli-
daridad y acompaña-
miento. Sin embargo, 
una parte importante 

de expresiones auto-
denominadas como 
feministas, y sus dis-
cursos, si bien pueden 
manifestar una crítica y 
desconfianza hacia la 
institucionalidad del Es-
tado, ponen su foco, al 
menos parcialmente, en 
la legislación y participa-
ción en sus organismos 
para enfrentar la cons-
tante violencia sexista.
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Como todo movimien-
to social que pone de 
manifiesto una realidad 
para denunciarla y com-
batirla, las experiencias 
feministas actualmente 
han seguido distintos 
derroteros, y evidente-
mente una parte impor-
tante de estos se ciñen a 
salidas institucionales y 
democráticas, orientan-
do sus fines hacia la re-
presentación equitativa 
en las instituciones capi-

talistas y a un tratamien-
to legal que intentaría 
poner freno a la violen-
cia sexista sistemática, lo 
que hasta el momento 
no ha dado ningún fru-
to en tal sentido5. Esto 
es patente en espacios 
como la “Coordinadora 

5. https://www.ciper-
chile.cl/2021/03/07/
femicidios-no-bajan-a-pe-
sar-de-reformas-y-politi-
cas-contra-la-violencia-de-ge-
nero-131-victimas-en-
tre-2018-y-2020/ 

La performance “Un violador en tu ca-
mino”, que hoy en día es conocida in-
ternacionalmente, criticó de forma 
impactante diferentes formas de opresión (pa-
triarcado, capitalismo, violencia estatal) ¿Exis-
ten actualmente luchas feministas que inten-
ten poner en práctica esta crítica transversal?

5.
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8M”, que, aun cuando 
señalen algunas críticas, 
se ha involucrado de lle-
no en el proceso cons-
tituyente, sobre todo en 
Santiago (hay que des-
tacar que el movimien-
to feminista no muestra 
un desarrollo y compor-
tamiento homogéneo a 
través de todo el país). 
Pero, también, existen 
otros espacios y colec-
tivos que plantean una 
crítica más profunda, 
integral y unitaria desde 
la perspectiva feminis-
ta, que manifiestan su 
enemistad explícita con 
el Estado y las relacio-
nes capitalistas, como 
elementos inseparables 
de la dominación pa-
triarcal. Ahora, también 
estas perspectivas de-
ben enfrentarse a posi-
ciones que, en nombre 
de una supuesta radi-
calidad, y caricaturizan-

do las demandas de las 
mujeres, califican todas 
las expresiones de este 
movimiento como par-
ciales y debilitadoras 
del movimiento, por 
dividirlo. Este conocido 
argumento, entre otros, 
se ha repetido por años 
en diferentes partes del 
globo, y también ha en-
contrado eco en grupos 
o corrientes radicales6. 

En definitiva, el discur-
so feminista ha servido 
a grupos de izquierda 

6. Esto es recogido en el tex-
to “Comrades, but women”, 
del grupo comunizador 
Théorie Communiste, que 
cita críticamente a Bruno 
Astarian, cuando éste ve 
en el surgimiento de un 
movimiento específico de 
mujeres desocupadas en 
Argentina (2005) una señal 
de retroceso del movimiento 
general: 
http://libcom.org/library/
comrades-women-theo-
rie-communiste



reciclados para volver 
a llamar por una relegi-
timación de la política 
burguesa, con deman-
das como la paridad 
de género en algunas 
instituciones del Estado 
y, con ello, una justifi-
cación para el electo-
ralismo. Pero sí existen 
otras expresiones que 
intentan abordar por 
fuera de esos márgenes 

el tema específico de 
las mujeres, y, además, 
pareciera, afortunada-
mente, que ya no podrá 
tomarse en serio ningu-
na posición ni perspec-
tiva revolucionaria que 
no dé la importancia 
que se merece a esta 
temática fundamental 
para la perpetuación 
o no de la sociedad 
capitalista patriarcal.



R
ev

ue
lta

, p
an

de
m

ia
 y

 lu
ch

a 
de

 c
la

se
s 

en
 la

 r
eg

ió
n 

ch
ile

na

36



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

37

Dado las proporcio-
nes de la revuelta que 
sacudió estos territorios 
en octubre del 2019 
y los meses posterio-
res, las consecuencias 
concretas, tanto en lo 
inmediato como a lar-
go plazo, son innume-
rables, y un examen 
distendido sobre to-
das las consecuencias 
de ésta sobrepasaría 
por mucho el propó-
sito y formato de esta 
entrevista. Podemos, 
en cambio, referirnos 

a grandes rasgos a las 
consecuencias concre-
tas ineludibles cuando 
se trata este tema y, por 
otro lado, a las conse-
cuencias concretas que 
mayor relevancia han 
tenido para nosotr@s.

En lo inmediato, el 
estallido de la revuelta 
supuso en sus primeras 
semanas una irrupción 
abruptísima de la nor-
malidad y de la vida co-
tidiana tal y cómo la co-
nocíamos. Puede que 

Volvamos a la revuelta social que sacu-
dió a Chile a finales de 2019 hasta el ini-
cio de la pandemia. ¿Cuáles son las con-
secuencias concretas de la revuelta?

6.
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esto no diga mucho en 
principio, pues la irrup-
ción de la normalidad 
supone una caracterís-
tica necesaria para que 
una revuelta que se 
precie de ser tal, pero 
el despliegue masivo 
y espontáneo de una 
destructividad inusitada 
hasta entonces y la au-
toorganización que le 
siguió marcan definiti-
vamente un precedente 
en la historia de la mo-
dernidad capitalista. La 
destrucción masiva de 
infraestructura urbana, 
pública y comercial, los 
cortes de calles por toda 
la urbe, la masividad en 
las concentraciones y 
en los enfrentamientos 
contra la policía, entre 
otros factores, paraliza-
ron literalmente el fun-
cionamiento normal de 
las ciudades. Las acti-
vidades productivas se 

vieron afectadas casi 
en su totalidad por una 
multiplicidad de facto-
res, principalmente por 
la interrupción de la cir-
culación a causa de los 
cortes y enfrentamien-
tos por todo el territorio: 
inclusive a pesar de que 
pocos sectores produc-
tivos se plegaron efecti-
vamente a los llamados 
de paro general convo-
cados por algunas orga-
nizaciones sociales y sin-
dicales, vastas ramas de 
la producción se vieron 
afectadas porque literal-
mente sus trabajador@s 
no podían atravesar 
la ciudad para llegar a 
sus puestos de trabajo. 

Nos parecía que la 
fractura provocada du-
rante las primeras sema-
nas de revuelta le había 
asestado un golpe a la 
normalidad del que difí-
cilmente se podría recu-
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perar. Considerábamos, 
y con razón, que, llega-
dos a ese punto, ya no 
había vuelta atrás. Efec-
tivamente, la normali-
dad que conocíamos 
hasta el 18 de octubre 
del 2019 se fue para no 
regresar jamás, pero no 
precisamente a causa 
de la profundización 
de la revuelta, como 
hubiéramos deseado, 
sino que a causa de la 
pandemia global que la 
interrumpió. Evidente-
mente, la pandemia no 
podría hacer tabla rasa 
de todo lo que había su-
puesto la revuelta has-
ta entonces, sino que 
nuestra realidad actual 
es el resultado de am-
bos fenómenos: la pan-
demia y el control social 
que le acompaña se 
imponen a una realidad 
todavía convulsionada 
por la revuelta y suscep-

tible a estallidos sociales 
periódicos, como ha 
sido la tónica hasta hoy. 

Pero, entre las con-
secuencias ineludibles 
que tuvo la revuelta en 
la constitución de la rea-
lidad actual, y a pesar 
de los evidentes límites 
de ésta y el papel mo-
dernizador en el que 
derivaron algunas de 
sus consecuencias insti-
tucionalizadas, también 
existe lo que podríamos 
considerar nuestras vic-
torias: a pesar del ca-
rácter concreto de las 
nuevas dinámicas de 
socialización engendra-
das por la revuelta, en-
tendemos que aquello 
que consideramos sus 
victorias denota ante 
todo un carácter subje-
tivo. Esta perspectiva es 
la propia de la subjeti-
vidad anticapitalista: allí 
donde l@s defensor@s 
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del orden y quienes 
no piensan más allá 
de la política ven en la 
deriva institucionaliza-
da de la movilización, 
encarnada en el ple-
biscito por una nueva 
Constitución, su victoria, 
nosotr@s no podemos 
más que constatar su 
derrota. En cambio, las 
victorias de la revuelta 
se encuentran precisa-
mente en aquello difí-
cilmente capitalizable y 
cooptable para la insti-
tucionalidad, en aquello 
que quedó fuera y a la 
vez entra en contradic-
ción con la “victoria” 
institucionalizada de la 
movilización, a saber: 
las victorias de la revuel-
ta consisten en la propia 
existencia de las nuevas 
formas de socialización 
que ésta engendró y 
el papel de éstas sobre 
las subjetividades de sus 

participantes. Esta irrup-
ción se produce prime-
ro de manera concre-
ta, penetrando en sus 
vidas, enfrentándolos 
a una nueva realidad y 
forzándolos a enfrentar-
se a nuevas necesidades 
como la organización 
y, subsecuentemente, 
en sus subjetividades, 
en sus afectos, en sus 
maneras de concebir 
las relaciones con sus 
pares y en la constata-
ción de la potencia y las 
posibilidades que estas 
relaciones poseen. Más 
concretamente, estas 
nuevas formas de socia-
lización se manifestaron 
en el surgimiento de 
nuevos sujetos socia-
les. Personas que hasta 
antes del 18 de octu-
bre no tenían relación 
alguna con posiciones 
antagónicas al orden 
se vieron involucradas 
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y comprometidas con 
dinámicas completa-
mente disruptivas, ha-
ciéndose partícipes en 
formas de lucha calle-
jera nunca antes vistas, 
como la llamada “pri-
mera línea”, apelativo 
que, si bien no nos gus-
ta, ha servido para de-
signar a un amplio sec-
tor de nuevos actores 
sociales con dinámicas 
particulares de acción, 
tal como lo evidencia 
la utilización del mismo 
término en la revuelta 
en curso en Colombia. 
O bien engrosando 
las filas de las manifes-
taciones y enfrenta-
mientos en los barrios.

La necesidad de incidir 
y de dar con tierra firme 
en el contexto de ingo-
bernabilidad e incerti-
dumbre generalizada 
de los primeros días de 
revuelta llevó a las per-

sonas a reencontrarse 
en las calles, plazas y 
centros sociales de los 
lugares que habitan 
para organizarse terri-
torialmente, formando 
así las Asambleas Te-
rritoriales, órganos por 
excelencia de la clase 
en los momentos más 
álgidos de la revuelta 
que fueron claves para 
la coordinación, pro-
fundización y extensión 
del movimiento en los 
barrios, por lo general 
lejanos a los centros 
donde se producían las 
grandes convocatorias. 
Si bien las particularida-
des, como las fortale-
zas y limitaciones de las 
Asambleas Territoriales 
serán tratadas con más 
detalle más adelante, es 
destacable que éstas se 
hayan prolongado en 
el tiempo más allá de la 
revuelta misma –cuyo 
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cese lo podemos da-
tar en marzo del 2020, 
con el comienzo de la 
pandemia y la imple-
mentación del estado 
de excepción en todo 
el territorio nacional-. 
Aquellas Asambleas 
Territoriales que sobre-
vivieron a la desmovi-
lización que significó 
el encausamiento de 
las fuerzas en la institu-
cionalización del movi-
miento y a la atomiza-
ción generalizada que 
supuso la pandemia y 
la cuarentena, tuvieron 
un papel protagónico 
autoorganizando autó-
nomamente la solidari-
dad en las poblaciones 
para hacer frente a la 
crisis sanitaria y econó-
mica de la pandemia, 
organizando cajas de 
víveres para l@s ve-
cin@s más necesitad@s 
y ollas comunes para la 

comunidad, actividad 
que persiste en algunas 
comunidades y barrios 
hasta el día de hoy. 

La repuesta estatal y el 
ensañamiento judicial a 
l@s compañer@s repre-
saliad@s hizo urgente 
la organización para 
coordinar la solidaridad 
con ell@s, tanto en el 
aspecto asistencial (cu-
briendo las necesidades 
básicas de l@s pres@s 
y sus familias, así como 
prestando ayuda jurídi-
ca) como en el propa-
gandístico, difundiendo 
la situación carcelaria y 
agitando por la urgen-
cia de su liberación. Si 
bien tomó tiempo, pudi-
mos presenciar cómo la 
urgencia de esta necesi-
dad permeó en amplios 
sectores de la población 
que se vio inmiscuida 
de alguna u otra ma-
nera en la revuelta, lle-
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vando la organización 
de la solidaridad con 
l@s pres@s también a 
las Asambleas Territo-
riales y popularizando 
las consignas de solida-
ridad en las manifesta-
ciones que todavía re-
surgen periódicamente. 

Efectivamente, la re-
vuelta comenzada el 18 
de octubre del 2019 fue 
bajando de intensidad 
hasta cesar casi comple-
tamente en marzo del 
2020. A pesar de que 
existen personas que si-

guen viendo en las ma-
nifestaciones y estallidos 
que reaparecen perió-
dicamente con más o 
menos intensidad, la 
prolongación de la re-
vuelta, lo cierto es que 
la revuelta de octubre 
se acabó para no volver 
más, e insistir en su per-
sistencia no podría sino 
contribuir a mistificar su 
esencia y alcance. Aun 
así, es evidente que la 
forma actual de las mo-
vilizaciones todavía exis-
tentes es el resultado 
directo de la revuelta 
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de octubre. Las dinámi-
cas engendradas por 
la revuelta y el nuevo 
contexto que supone 
la pandemia del SARS-
CoV-2 y el estado de 
excepción global que 
le acompaña conllevan 
un quiebre innegable e 
irreversible con las diná-
micas de la movilización 
proletaria existentes 
hasta entonces en esta 
región. Movilizaciones 
conmemorativas que 
en tiempos de norma-
lidad reunían al amplio 
espectro anticapitalista, 
como el 1° de mayo, 
han desaparecido o mu-
tado casi por completo 
a causa de las restriccio-
nes de la nueva norma-
lidad. En cambio, vemos 
surgir por los territorios 
formas de movilización 
inéditas hasta antes de 
la revuelta, atrayendo 
a sectores de la clase 

desmovilizados hasta 
entonces, generando 
nuevas respuestas ante 
la violencia estatal y sus 
medidas de miseria. Si 
bien la enumeración de 
estos ejemplos escapa-
ría, por su extensión, al 
propósito de esta entre-
vista, algunos ejemplos 
ilustrativos de esto son 
las irrupciones de vio-
lencia popular y antipo-
licial que han estallado 
espontáneamente en 
las poblaciones desde 
octubre del 2019 hasta 
hoy. En esta línea, po-
blaciones que hasta no 
hace mucho eran aje-
nas a las movilizaciones 
y conmemoraciones 
de la izquierda antica-
pitalista, actualmente 
enfrentan a la policía 
e incluso atacan sus 
cuarteles ante nuevas 
situaciones de violencia 
policial o ante el anun-
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cio de alguna nueva 
medida de miseria por 
parte del Estado. Si bien 
el Estado y la burgue-
sía ya no creen peligrar 
ante la situación actual 
de las movilizaciones en 
su contra, y el descaro 
con el que gestionan 
nuestra miseria sea si-
milar al descaro del que 
hacían gala previo a la 
revuelta, es innegable 
que deben avanzar 
meticulosamente esta 
vez de manera de no 
propiciar otro estallido, 
posibilidad permanen-
temente latente desde 
el cese de la revuelta. 
Así, la nueva normali-
dad no puede sustraer-
se a los efectos todavía 
vigentes de la revuelta. 

Entonces, de entre los 
resultados concretos de 
la revuelta de octubre, 
el que tiene mayor rele-
vancia para nosotr@s es 

la victoria parcial que su-
pone la proliferación de 
estas nuevas subjetivi-
dades y socialización en 
amplios sectores de la 
clase. El carácter subjeti-
vo de esta constatación 
tampoco nos confunde: 
entendemos que estos 
factores por sí solos no 
vaticinan ni aseguran 
el estallido próximo de 
ninguna revuelta, so-
bre todo en este nuevo 
contexto, tan incierto, 
pero sí suponen una 
maduración que afirma 
las bases para futuras 
movilizaciones: la auto-
nomía y la autoorgani-
zación, esenciales para 
las movilizaciones fu-
turas que profundicen 
en contenido, superen 
el horizonte de la polí-
tica y prefiguren la re-
volución que sepultará 
por fin al viejo mundo.
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Esta pregunta nos sus-
cita un particular inte-
rés, y no precisamente 
porque la composición 
de clase en la revuelta 
nos parezca un tema 
que requiera de una 
elucubración profun-
da para dilucidar su 
respuesta: quienes 
participamos en la re-
vuelta sabemos la pro-
cedencia de nuestr@s 
compañer@s. Lo que 
nos preocupa de este 
tema, que nos parece 
obvio y que hasta hace 

algún tiempo atrás nun-
ca se nos ocurrió que 
necesitase aclaración 
alguna, ha provocado 
algunas controversias 
con compañer@s de 
otras regiones, particu-
larmente de Europa. 

Creemos que res-
ponder una entrevis-
ta como ésta cumple 
varias funciones: entre 
ellas destaca el ejercicio 
de autoesclarecimiento 
que supone reflexio-
nar sobre nuestras vi-

¿Cuál fue/es la composición de clase de la 
revuelta en Chile y qué actores partici-
paron en ella? ¿Se puede decir que par-
ticiparon más trabajador@s informales 
que trabajador@s con empleo formal?

7.
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vencias y la realidad 
que experimentamos 
actualmente como re-
sultado de ellas y, por 
otro lado, dar cuenta a 
compañer@s de otras 
regiones en qué consis-
tió aquello que vivimos 
y porqué nos parece de 
gran importancia en la 
lucha global contra la 
dominación capitalis-
ta. Como ya lo hemos 
señalado, nos parece 
que la revuelta de oc-
tubre del 2019 marca 
un precedente y una 
fractura en la historia 
de la modernidad capi-
talista, y por lo mismo 
creemos que merece 
cierta atención de parte 
de quienes se plantean 
la superación de esta 
época histórica. Consi-
deramos que, tanto a 
causa de la irrupción de 
una violencia de masas 
que parecía una crítica 

en actos a todo aque-
llo que nos condiciona 
a diario y el sentido co-
munitario que surgió 
junto a nuevas formas 
de autoorganización, 
esta revuelta prefigura 
de algún modo el con-
tenido de las revueltas 
futuras a escala glo-
bal. Lejos de cualquier 
chauvinismo o mistifica-
ción, esta es la principal 
razón por la que nos 
interesa dar a conocer 
estas reflexiones a com-
pañer@s de otras lati-
tudes. En cambio, nos 
hemos encontrado con 
cierto desdén y desinte-
rés de parte de algun@s 
camaradas europe@s 
al abordar el contenido 
de esta revuelta. Este 
menosprecio consiste 
principalmente en ca-
racterizar al movimiento 
que vivimos como pre-
suntamente “interclasis-
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ta” en su composición 
social. En principio, nos 
podría parecer acertada 
la denuncia del conte-
nido demócrata y mo-
dernizador de algunas 
de las consignas y de-
mandas de la revuelta 
a causa de la incidencia 
de sectores progresistas 
y otros miembros de la 
sociedad civil, que juga-
ron desde el principio 
un rol pacificador, críti-
ca a la que adscribimos 
sin duda. Pero caracteri-
zar esta revuelta como 
interclasista o incluso 
como una “revuelta de 
las clases medias” no nos 
parece solo desacerta-
do, sino que completa-
mente falso, y aquella 
calumnia contribuye 
a opacar todo aquello 
de la revuelta que ha 
contribuido a la recom-
posición orgánica y a la 
maduración de un mo-

vimiento difuso, pero 
real, que será clave en la 
profundización del con-
tenido anticapitalista de 
las revueltas venideras. 
Esta “perspectiva” des-
estima además la con-
tribución de este episo-
dio al análisis de la crisis 
global en curso y las re-
vueltas que suscita, crisis 
en la que países como 
Chile ofrecen un ejem-
plo ilustrativo al posicio-
narse en la vanguardia 
del desarrollo de la rela-
ción capitalista y su de-
clive a escala mundial. 

¿Cómo podrían per-
sonas desde el otro 
lado del océano, con 
una realidad que dista 
en gran parte de pa-
recerse a la nuestra y 
con escasos o nulos 
contactos locales, en-
tender la composición 
social de una revuelta 
mejor que las personas 
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que efectivamente par-
ticiparon en ella? Supo-
niendo que no hayan 
tomado la parte por el 
todo, dándole por error 
un rol protagónico a la 
participación parcial de 
la sociedad civil en la 
revuelta, la única expli-
cación razonable que 
concebimos es que es-
t@s compañer@s han 
analizado la situación 
de esta región aplican-
do el marco conceptual 
que resultó del análisis 
crítico que ell@s hicie-
ron de las últimas movili-
zaciones masivas en sus 
respectivas regiones, 
como el “movimien-
to de ocupaciones de 
plazas”, análisis quizás 
acertado en esos casos, 
pero completamente 
desatinado en el aná-
lisis de la revuelta que 
nos concierne. O bien, 
siguen apegad@s a los 

esquemas tradicionales 
de la ultraizquierda, es-
perando que el resurgir 
del proletariado tome la 
forma del levantamien-
to de una clase homo-
génea y unitaria, similar 
al esquema de la clase 
obrera, concepción idíli-
ca del proletariado que, 
dada la descomposición 
de la relación entre pro-
letariado y trabajo a es-
cala global, hoy no po-
dría ser sino el resultado 
de una concepción me-
ramente ideológica que 
ignora o suprime la di-
námica de clases y su re-
lación con la reproduc-
ción capitalista mundial. 

Quienes formaron el 
grueso del contingente 
que participó de la re-
vuelta fueron personas 
como nosotr@s, como 
nuestr@s vecin@s y las 
personas con las que 
trabajamos, como nues-
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tras familias, amig@s y 
compañer@s de lucha. 
Personas que no solo 
deben vender su tiem-
po y energía a cambio 
de supervivencia, sino 
que lo hacen mante-
niéndose escasamente 
a flote en el mercado 
laboral formal, rotando 
en trabajos precarios 
apenas especializados, 
autoexplotándose en 
trabajos semiformales 
propios de la “uberiza-
ción” del mundo o bien 
en la incertidumbre y 
extrema vulnerabilidad 
del trabajo informal. 

En la región chilena, 
aproximadamente re-
cién desde la década de 
los 90, amplios sectores 
de las clases populares 
se vieron por fin posibi-
litados de enviar a sus 
hij@s a la universidad 
gracias a un sistema de 
endeudamiento masivo 

y a causa de la creencia, 
cada vez más ilusoria, 
de que la especializa-
ción universitaria asegu-
raba una buena posi-
ción en la compra-venta 
de la fuerza de trabajo. 
Hoy, en cambio, existe 
a nivel local una sobrea-
bundancia de mano de 
obra cualificada que no 
tiene ninguna cabida 
en el mercado laboral 
profesional y que sobre-
viven tal como lo descri-
bíamos más arriba. ¿Tu-
vieron estos sectores un 
papel relevante en la re-
vuelta? Definitivamente, 
como tantos otros. ¿Se 
podría caracterizar por 
esto a la revuelta como 
una revuelta de clase 
media? Primero, difícil-
mente se podría calificar 
a estos sectores como 
pertenecientes a las cla-
ses medias y, segundo, 
de haber tenido un rol 
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relevante no lo tuvieron 
más que otros sectores 
de la clase cuya parti-
cipación en la revuelta 
difícilmente se puede 
caracterizar en base a 
su área productiva par-
ticular. Por lo tanto, re-
sulta irrisorio también 
caracterizar esta revuel-
ta como una lucha por 
la integración al apa-
ratado productivo del 
proletariado cualificado 
cuando éste ni siquie-
ra conforma un sector 
cuantitativamente ma-
yoritario en la composi-
ción social de la revuelta. 

Por otro lado ¿qué en-

tendemos por clase me-
dia? Si hoy resulta difícil 
hacer un análisis de la 
composición de clase 
en base a la profesiona-
lización o a la relación 
de l@s trabajador@s 
con un área productiva 
en particular, quizás el 
nivel de ingresos pueda 
arrojarnos algunas lu-
ces al respecto: en Chi-
le, el 50% de l@s trabaja-
dor@s gana menos de 
$401.000 (469 € o 570 
USD, aproximadamen-
te), y de este porcentaje 
la gran mayoría sobrevi-
ve con un ingreso men-
sual igual o apenas su-
perior al salario mínimo 
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($326.500, equivalen-
tes a 382 € o 464 USD, 
aproximadamente). De 
la mitad restante de 
la población, el 16,5% 
gana apenas un poco 
más que eso y otro 19%, 
en el cual podríamos 
ubicar difusamente a 
la clase media, tiene in-
gresos entre $550.000 
y $1.000.0007. Difícil-
mente se podría atribuir 
a ese pequeño sector 
dentro de ese 19% que 
se movilizó algún papel 
central en la revuelta. 
De todo esto podemos 
inferir que, a pesar de la 
autopercepción de l@s 
trabajador@s locales so-

7. Recomendamos revisar 
un reciente estudio de la 
Fundación Sol titulado “Los 
verdaderos sueldos de 
Chile”:
 https://fundacionsol.cl/
blog/estudios-2/post/
los-verdaderos-suel-
dos-de-chile-2020-6700

bre su condición de cla-
se, difícilmente lo que se 
conoce popularmente 
como clase media cali-
fique para formar real-
mente parte de ésta, a 
la vez que nos sugiere 
que lo que se entiende 
como clase media en 
los países pertenecien-
tes a la Unión Europea 
dista bastante de las 
condiciones materiales 
de esta concepción po-
pular y local de las cla-
ses medias, concepto 
que no resulta ser más 
que un eufemismo para 
referirse al proletariado 
con un acceso al con-
sumo apenas superior 
al de sus congéneres. 

De todas maneras, los 
datos estadísticos resul-
tan irrisorios frente a la 
realidad palpable de las 
condiciones materiales 
y la experiencia viva de 
quienes participamos 
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en la revuelta. Nos pa-
rece inconcebible no 
captar el componente 
evidentemente proleta-
rio de una revuelta que 
tuvo entre sus compo-
nentes protagónicos 
la autoorganización 
y la movilización terri-
torial en poblaciones 
que nadie con “sentido 
común” osaría homo-
logar a los barrios de 
clase media europeos. 
De hecho, difícilmente 
algunos pocos de en-
tre esos barrios podrían 
ser considerados como 
de “clase media”, inclu-
so en los parámetros 
populares utilizados lo-
calmente. Bastaría con 
indagar sobre la “ex-
tracción social” de l@s 
cientos de compañer@s 
que han pasado por la 
cárcel desde el comien-
zo de la revuelta para 
continuar corroboran-

do aquello que a noso-
tr@s nos parece obvio.

Tampoco la revuel-
ta en la región chilena 
fue mayoritariamente 
protagonizada, como 
otr@s analistas forá-
ne@s han afirmado –al 
igual que el Estado chi-
leno y las fuerzas repre-
sivas-, por delincuentes, 
lumpen o el crimen or-
ganizado, sobre todo 
en lo que respecta a los 
cientos de supermerca-
dos y grandes tiendas 
comerciales desvalija-
das y saqueadas com-
pletamente en muchos 
casos. Esta opinión nos 
parece francamente 
reaccionaria y afín al 
discurso del partido del 
orden8. Si bien, en algu-

8. Recomendamos el exce-
lente artículo del compa-
ñero Julio Cortés Morales, 
“Destruyendo mitos: acerca 
del supuesto protagonismo 
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nos lugares particulares 
los eslabones menores 
del narcotráfico se su-
maron oportunistamen-
te a estas acciones para 
lucrar individualmente 
con la reducción en 
el mercado negro de 
mercancías de alto cos-
to, esto fue más bien la 
excepción que la regla9. 
Lo que ocurrió en rea-
lidad fue que el prole-
tariado se abasteció de 
lo que más pudo, en 
gran medida compar-
tiendo y distribuyendo 
lo expropiado entre 
l@s más necesitad@s, o 

‘narco’ en el estallido social”: 
https://elporteno.cl/destru-
yendo-mitos-acerca-del-su-
puesto-protagonismo-nar-
co-en-el-estallido-social/
9. Tal como lo señala incluso 
la Fiscalía de Chile en su 
“Observatorio del narco-
tráfico 2020”: http://www.
fiscaliadechile.cl/Fiscalia/
quienes/observatorionarco-
trafico2020.jsp

simplemente se dedicó 
a quemar y armar ba-
rricadas para contener 
la represión de policías 
y militares. Y eso nos 
consta porque lo experi-
mentamos y vimos con 
nuestros propios ojos. 

Tanto en esta región 
como en el resto del 
mundo esta dinámica 
de la composición de 
clase y su relación con 
el trabajo no ha hecho 
más que agudizarse, 
contribuyendo así a la 
disolución de los viejos 
esquemas de la izquier-
da anticapitalista ¿Esta 
constatación debería 
indicarnos la presunta 
imposibilidad de una re-
vuelta “genuinamente” 
proletaria en el “tercer 
mundo” desde la mi-
rada de algun@s com-
pañer@s europe@s? 

La revuelta de octu-
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bre fue una revuelta 
proletaria por el hecho 
evidente de que fue 
llevaba a cabo por las 
personas que compo-
nen el proletariado, y 
porque evidenció en 
actos, a pesar de sus 

límites y contradiccio-
nes, un rechazo global 
y difuso contra todo 
aquello que conforma 
la propia condición de 
clase y su sumisión a la 
dominación capitalista. 
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Claramente la profun-
da desigualdad en Chi-
le fue un tema central 
dentro del proceso de la 
revuelta y todo lo que le 
ha seguido. Una de las 
principales razones por 
las que explotó la socie-
dad chilena se debe a 
las contradicciones que 
genera un continuo y 
ascendente “crecimien-
to” de las cifras econó-
micas, mientras que l@s 
proletari@s cotidiana-
mente experimentan 
cada vez más precarie-

dades, principalmente 
enfocadas en temas de 
educación, salud, crisis 
ambiental, pensiones 
y acceso a la vivienda.

Dentro de estos gran-
des temas que reco-
nocemos -pero que 
obviamente no son la 
totalidad de los proble-
mas en la región chilena, 
ni de las reivindicacio-
nes proletarias entre las 
cuales podemos men-
cionar, por ejemplo, la 
cuestión mapuche y la 

Chile es un país con una tremenda des-
igualdad ¿Fue esto un problema duran-
te la revuelta; cuáles fueron las diferen-
tes demandas durante la revuelta? ¿En 
qué puntos fue posible ponerse de acuer-
do para formular demandas colectivas?

8.
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crítica al Servicio Nacio-
nal de Menores (SENA-
ME)-, se encuentra bien 
delineada la cuestión 
de las clases sociales 
y la desigualdad: por 
ejemplo la lucha de l@s 
estudiantes venía con-
centrándose principal-
mente en la cuestión de 
la municipalización10, el 
sistema segregatorio de 
admisión11 y el financia-

10.  La municipalización es 
un sistema donde cada mu-
nicipio de la ciudad según 
sus propios recursos financia 
los estamentos educaciona-
les. Este sistema se ha visto 
fuertemente cuestionado al 
significar profundas des-
igualdades: una comuna 
rica recauda cifras abisman-
temente mayores que una 
comuna pobre.
11. Nos referimos a la Prue-
ba de Aptitud Académica 
(PAA), luego Prueba de 
Selección Universitaria (PSU) 
y ahora Prueba de Admisión 
Transitoria (PAT). Estas prue-
bas estandarizadas

miento de las carreras 
de educación superior, 
el cual hasta antes de 
las reformas del segun-
do gobierno de Bache-
let y la integración de 
la “gratuidad” para las 
primeras carreras de los 
segmentos más vulne-
rables de la sociedad, 
solo podía ser accesible 
con pago individual o 
crédito con aval del Es-
tado, lo cual significa-
ba un endeudamiento 
bancario con intereses 
altísimos y que se termi-

otorgan un puntaje que es 
ponderado con el prome-
dio de los últimos años de 
educación escolar y en base 
a este resultado se postula a 
cada universidad y carrera. 
Las universidades “estatales” 
cuentan con una gran de-
manda de postulaciones y 
así también sus carreras más 
rentables. Obviamente un 
estudiante de un municipio 
de bajos recursos enfrenta 
de mucho peor manera 
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naba arrastrando por 
décadas. En el caso de 
la salud, el desarrollo de 
las clínicas privadas deja 
relegado a quien no 
puede costearlas a un 
sistema claramente in-
suficiente y nefasto, con 
atenciones de urgencia 
colapsadas tanto por la 
falta de personal médico 
como de insumos, y por 
si esto fuera poco, exis-
te un sistema de finan-
ciación de enfermeda-
des complejas que solo 
contempla un número 

limitado de enfermeda-
des y condena a miles 
de familias a deudas im-
pagables (plan AUGE) 
y con largas listas de 
espera para cualquier 
tipo de tratamiento que 
no sea de urgencia. 

Las pensiones también 
son un problema que 
desde hace ya varios 
años ha tomado cen-
tralidad y que se mani-
fiesta en un claro sen-
tido de clase. Al ser las 
AFP un sistema privado 
de pensiones que hace 

estas pruebas de selección, 
mientras que otro de una 
situación acomodada se 
prepara casi exclusivamen-
te para rendir su prueba. 
Además, esta alta competiti-
vidad generada en torno a 
las universidades y carreras 
crea toda una nueva rama 
de negocios: los preuniver-
sitarios. Así, l@s proletari@s 
de bajos recursos están 
condenados a desembolsar 
más dinero, de una for-

ma u otra: entrando a un 
preuniversitario para poder 
subir su puntaje y postular a 
alguna universidad “estatal” 
-que también son pagadas, 
no son gratis-, o teniendo 
que optar por una univer-
sidad privada que no exige 
puntaje. La última opción 
es resignarse a sumarse al 
precario mercado laboral 
no-profesional, en rubros 
como la construcción, los 
call centers, el retail, etc.
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negocios con el capital 
“entregado” por l@s tra-
bajador@s, las cuentas 
individuales de tod@s 
ell@s están sujetas a las 
fluctuaciones típicas del 
mercado, resultando 
siempre perjudicado en 
caso de una mala inver-
sión el cotizante. Toda 
esta relación se encuen-
tra determinada por la 
búsqueda del beneficio 
de cada AFP: se calcula 
la entrega de la pensión 
según la “esperanza de 
vida” de l@s trabaja-
dor@s, se cancela solo 
la proyección asignada 
y no el total del monto 
acumulado en caso de 
fallecimiento de la per-
sona afiliada, se discri-
mina por género a las 
mujeres, etc. Debemos 
considerar también que 
el sistema de trabajo en 
Chile se caracteriza por 
su precariedad, frag-

mentación, los tratos en 
negro y el trabajo infor-
mal: un número muy 
importante de la po-
blación asalariada con 
trabajo formal impone 
por el salario mínimo, 
aunque éste sea mayor, 
para así generarle un 
ahorro al empleador a 
la hora de pagar coti-
zaciones. Otro sector ni 
siquiera tiene acceso a 
contratos formales o tie-
ne “lagunas” extensas, lo 
que genera como con-
secuencia pensiones de 
miseria que ni siquiera 
llegan a alcanzar la mi-
tad de un salario míni-
mo. Para quienes no 
cuentan con un capital 
ahorrado, las pensiones 
mal llamadas “solida-
rias” ni siquiera corres-
ponden a un cuarto 
de un salario mínimo.

La cuestión de la crisis 
ambiental no se pre-
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senta en la forma de 
demandas “ecológicas”: 
el saqueo indiscrimina-
do de recursos natura-
les, el monocultivo y la 
profundización del ex-
tractivismo, han dejado 
a enormes capas de la 
población rural con un 
acceso mínimo a agua 
o a recursos alimenti-
cios –“Ley de Pesca”, in-
dustria salmonera, culti-
vos enormes de paltas, 
etc.-. En los últimos años 
hemos presenciado la 
muerte en masa de los 
pequeños ganados, la 
infertilidad de la tierra 
y el mar, y la incapaci-
dad de l@s poblador@s 
de subsistir económica-
mente. La mega indus-
tria extractivista ha crea-
do zonas de sacrificio 
ambiental, generando 
daños irreversibles de 
salud a l@s proletari@s 
que habitan aquellos 

sectores, tal y como 
ocurre, en Quintero-Pu-
chuncaví, Tocopilla o 
Mejillones. Por irónico 
que sea, estas industrias 
son las responsables 
del “gran” desarrollo 
económico capitalista 
alcanzado hace algu-
nas décadas en Chile, 
conocido en aquellos 
años como el “jaguar 
l a t i n o a m e r i c a n o ” . 

Todas estas reivindica-
ciones que hemos enu-
merado son parte del 
movimiento social des-
de hace décadas y tras 
distintos ciclos de lucha, 
han ido tomando mayor 
o menor protagonismo. 
Esto fue captado por los 
partidos de la izquierda 
tradicional y utilizado 
políticamente para agi-
tar la reivindicación de 
una Asamblea Consti-
tuyente: el reformismo 
de izquierda venía de-
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nunciando desde hace 
varios años al Tribunal 
Constitucional como 
la principal traba que 
impedía lograr frutos o 
avances en las reivindi-
caciones más sentidas, 
por esta razón, no dudó 
en desplegar el conjun-
to de sus fuerzas en esa 
orientación, lo que fir-
mó con broche de oro 
con el “Acuerdo por la 
Paz Social y la Nueva 
Constitución”, el que 
fue presentado como 
una “posibilidad históri-
ca”. Si bien en todos es-
tos puntos se consolidó 
un “acuerdo” general 
en los hechos para todo 
el movimiento proleta-
rio, no hubo capacidad 
de llevarlas adelante au-
tónomamente sin servir 
de carro de carga para 
los cálculos políticos de 
los partidos, los cuales 
ya desde un principio 

esperaban ansiosos la 
posibilidad de lograr 
nuevos escaños parla-
mentarios y mayorías 
políticas dentro de la 
institucionalidad. Las 
reivindicaciones inme-
diatas de nuestra clase 
se vieron postergadas 
astutamente para un 
mañana incierto, a la 
espera de la resolución 
de la cuestión consti-
tuyente que terminó 
por frenar la fuerza de 
la calle y encauzarla 
a un plano electoral. 

Por otro lado, un claro 
móvil de clase que ca-
lentó el ambiente para 
la revuelta fueron los 
casos de corrupción y 
colusión que genera-
ron beneficios de miles 
de millones de pesos a 
farmacias, empresas de 
servicios básicos y las 
fuerzas armadas, y que 
se hicieron públicos 



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

63

con anterioridad al 18 
de octubre de 2019. El 
descaro de una clase 
capitalista indiferente 
y ambiciosa al punto 
de lucrar extralegal-
mente, se contrapuso 
a todas las condiciones 

sociales mencionadas 
más arriba que se ma-
nifiestan en una con-
centración extrema de 
la riqueza social frente 
a un total desampa-
ro del proletariado.
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Quienes encendieron 
la chispa que detonó 
en la explosión de la 
revuelta, fue la juven-
tud proletaria que era 
acosada por las fuerzas 
especiales de Carabi-
neros que se paseaban 
prepotentemente al in-
terior de sus liceos, en 
un intento desesperado 
del Estado por frenar la 
efervescencia y comba-
tividad de centenares 
de jóvenes encapucha-
d@s que casi a diario sa-
lían a lanzarles cocteles 

molotovs. Al no poder 
“salir a la calle”, est@s 
jóvenes incontrolad@s 
aprovecharon un au-
mento de la tarifa del 
metro de Santiago, para 
cambiar de táctica y 
protagonizar evasiones 
masivas en diferentes 
estaciones, lo que gra-
cias a la torpeza repre-
siva del gobierno y a la 
solidaridad proletaria, 
fueron escalando has-
ta que todo explotó. 
No está de más señalar 
que no se trata de sim-

¿Cuál fue el papel de los sindicatos (tradi-
cionales) y de la izquierda parlamentaria?

9.
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ples “estudiantes”, ya 
que un porcentaje no 
menor de estos jóvenes 
de origen popular con-
forman una red difusa 
y adscriben consciente 
o inconscientemente 
a posiciones anárqui-
cas y/o nihilistas, y son 
asiduos a los combates 
callejeros contra la po-
licía. El proletariado en 
su conjunto luego de la 
noche del 18 de octu-
bre en Santiago, y a par-
tir del día siguiente en 
toda la región chilena, 
se sumó espontánea-
mente al movimiento.

En este sentido tan-
to los partidos, como 
los sindicatos, no cum-
plieron ningún rol en 
el inicio de la revuelta, 
al menos durante las 
dos primeras semanas. 
Fue el clima de conflic-
tividad permanente, el 
caos en las ciudades 

que se manifestó en ba-
rricadas y bloqueos de 
la circulación en calles 
y carreteras, el sabotaje 
masivo del trasporte pú-
blico, saqueos generali-
zados a grandes tiendas 
y supermercados, con-
centraciones, marchas 
y manifestaciones mul-
titudinarias y enfrenta-
mientos con las fuerzas 
represivas (policías y 
ejército) el que hizo po-
sible que la economía y 
el trabajo funcionarán 
poco y nada, ya que era 
muy difícil que la gente 
pudiese llegar a sus lu-
gares de explotación, lo 
que en la práctica ge-
neraba los efectos de 
una “huelga general”. 
Además, producto de 
la “anormalidad” que 
se había vuelto cotidia-
na, se había producido 
de facto una reducción 
de la jornada laboral. 
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La tasa de sindicaliza-
ción en Chile es bastan-
te exigua, un 20% de la 
población asalariada, y 
la mayoría contenida en 
“sindicatos de empresa”, 
pequeños y sin ningu-
na capacidad de mo-
vilización o fuerza. Los 
únicos sectores que se 
movilizaron activamen-
te fueron los gremios de 
la construcción y mon-
taje industrial (Sindicato 
Interempresa de Traba-
jadores de la Construc-
ción, Montaje Industrial 
y otros-SINTEC-Chile), 
portuarios (Unión Por-
tuaria de Chile-UPCH), 
trabajadores del Estado 
(Asociación Nacional 
de Empleados Fisca-
les-ANEF), salud (CON-
FUSAM, FENPRUSS, 
etc.) mineros subcontra-
tados (Confederación 
de Trabajadores del 
Cobre-CTC) profesores 

(Colegio de Profesores 
y algunos sindicatos 
interempresas), y otros 
sectores menores, en 
la medida de sus posi-
bilidades, en muchos 
casos parcialmente, en 
llamamientos a “Huel-
ga General”, tal y como 
ocurrió en la histórica 
jornada de lucha del 
12 de noviembre de 
201912, que puso en ja-
que al gobierno porque 
el proletariado se volcó 
de lleno a las calles con 
una rabia nunca antes 
vista. En ningún caso, 
estas organizaciones 
sindicales tuvieron la 
conducción o el con-
trol del movimiento, 
es más, nadie lo tenía 

12. Para ver un análisis con 
datos interesantes de la 
huelga general del 12 de 
noviembre de 2019 reco-
mendamos: https://cipstra.
cl/2019/balance-huelga-ge-

neral-12n/ 
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hasta ese momento, y 
esa fue la mayor poten-
cialidad de la revuelta.

Por su parte, el sistema 
de partidos en bloque 
desapareció de la es-
cena los primeros días. 
Tod@s estaban descon-
certad@s con lo que 
ocurría en las calles, de 
izquierda a derecha. Y 
por cierto, una de las 
críticas que se manifes-
tó más nítidamente fue 
el rechazo a “l@s políti-
c@s profesionales” y a 
los partidos que se en-
contraban totalmente 
deslegitimados. Por lo 
tanto, no tenían mucho 
que hacer. Sus militan-
tes más conocid@s no 
se podían dejar ver en 
las manifestaciones por-
que eran expulsad@s. A 
pesar de esto, el partido 
del orden en pleno –
desde el Frente Amplio a 
la extrema derecha, con 

la excepción del P“C” 
quien hizo una jugada 
maestra para no sumar-
se al acuerdo, pero que 
luego se volcó a fondo 
y entusiastamente a la 
fiebre constituyente- 
firmaron un “Acuerdo 
por la Paz Social y la 
Nueva Constitución” 
el 15 de noviembre de 
2019 que sentenció la 
derrota del movimiento 
al encauzarlo por la vía 
institucional, que poco 
a poco, se volvió hege-
mónica y aisló cualquier 
perspectiva que quisie-
se ir más allá. Y también 
no duraron en profun-
dizar el control y endu-
recer la represión apro-
bando leyes aún más 
duras que criminalizan 
la construcción de ba-
rricadas y los saqueos.
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Las Asambleas Territo-
riales son espacios de 
autoorganización co-
munitaria de nuestra 
clase levantadas en dis-
tintas poblaciones em-
blemáticas de Santiago 
y otras regiones que 
existían desde antes de 
la revuelta del 2019 –
como por ejemplo en 
la Victoria, Villa Francia, 
Lo Hermida, etc.-, y que 
también habían proli-
ferado como apoyo a 
las tomas de liceos en 
la revuelta estudiantil 

del 2011.  Sin embar-
go, es en este proceso 
de lucha social desa-
rrollado a partir del 18 
de octubre, cuando las 
Asambleas Territoriales 
adquieren un mayor 
protagonismo en cuan-
to a instancia de orga-
nización proletaria para 
hacer frente a las nece-
sidades del movimien-
to en curso a partir de 
la crisis social y política, 
multiplicándose así a lo 
largo y ancho de toda 
la región chilena, inclu-

Durante la revuelta se expandieron las 
Asambleas Territoriales ¿Cuál fue su in-
fluencia? ¿Qué se discutió en ellas? ¿Se 
planteó también la cuestión de una for-
ma diferente de producción y distribución?

10.
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so en sectores donde la 
densidad poblacional es 
escasa y sin experiencia 
organizativa previa. Esta 
forma de encuentro au-
tónomo y horizontal in-
fluyó fuertemente en el 
modo de relacionarnos, 
tejiendo redes de solida-
ridad entre sí, así como 
con otros espacios de 
asociatividad proletaria: 
Coordinadoras por la 
Libertad de l@s Pres@s 
de la Revuelta, sindica-
tos, brigadas de salud, 
redes de abastecimien-
tos de insumos bási-
cos, cooperativas, etc. 

Al calor de las jorna-
das de protesta libradas 
desde el 18 de octubre 
en adelante, y ante la 
incapacidad del gobier-
no de contener la rabia 
social provocada por 
una tendencia cons-
tante a la precarización 
de la vida en todas sus 

dimensiones, es que las 
Asambleas Territoriales 
se masifican como es-
pacios de sociabilidad 
y de organización en-
tre vecin@s y proleta-
ri@s autoconvocad@s, 
al margen de la institu-
cionalidad política tradi-
cional. Es su momento 
cúspide de expansión 
se contabilizaron más 
de 900 Asambleas Terri-
toriales en todo el país, 
las que se abocaron a 
responder comunitaria-
mente a la arremetida 
de la represión estatal, 
militarización de las po-
blaciones, secuestros, 
torturas, asesinatos y 
mutilaciones cometidas 
durante las manifesta-
ciones, al levantamiento 
de comisiones de apo-
yo a l@s pres@s de la 
revuelta y sus familias, 
y a la coordinación con 
brigadas de salud, sindi-
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catos y organizaciones 
estudiantiles haciendo 
frente de esta manera a 
la coyuntura de lucha. El 
desarrollo de su autoac-
tividad tuvo por objeti-
vo dotar de contenido 
a la revuelta a través de 
instancias de encuen-
tros reflexivos con im-
plicancias prácticas con 
otras Asambleas y Ca-
bildos, que tuvo como 
resultado posterior la 
formación de Coordi-
nadoras de Asambleas 
Territoriales a nivel re-
gional (como la Coor-
dinadora de Asambleas 
Territoriales-CAT en la 
Región Metropolitana o 
la Articulación Plurina-
cional de Asambleas en 
Lucha-APAL con cierta 
presencia a nivel inte-
rregional). No obstante, 
no se pudieron tejer la-
zos duraderos con tra-
bajador@s organizad@s 

que permitieran profun-
dizar un cuestionamien-
to más radical en torno 
a los medios de pro-
ducción y distribución 
propios de la sociedad 
capitalista, debido a que 
la organización de tra-
bajador@s en general 
es bastante débil y ade-
más se encuentra muy 
fragmentada, lo que pa-
rece ser un límite claro 
en la “era de los distur-
bios” a la que asistimos 
a nivel global. Tampoco 
hubo ocupaciones de 
lugares de trabajo en 
la revuelta con el fin de 
desviar mercancías direc-
tamente a la población. 

El terreno fértil de in-
surrección que se abrió 
en Chile fue caldo de 
cultivo para la discu-
sión embrionaria den-
tro de las Asambleas 
Territoriales en relación 
a reivindicaciones que 
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buscaban transformar 
las condiciones sociales 
impuestas en materia 
de: alimentación comu-
nitaria, salud, vivienda, 
educación, derechos 
humanos, violencia es-
tatal y militarización en 
los territorios, recursos 
naturales, el rol de la 
mujer en una socie-
dad patriarcal, aborto, 
pensiones, precariza-
ción laboral, situación 
carcelaria de quienes 
participaban de las jor-
nadas de protestas, y 
un largo etc. Es decir, 
se planteó recomponer 
el entramado social de 
la clase proletaria. En 
algunas asambleas se 
lograron establecer co-
misiones para abordar 
dichas reivindicaciones 
de una forma más pro-
funda y metodológica. 
En ese sentido, coexis-
tieron dos amplias pers-

pectivas, quienes apos-
taron por fomentar la 
reconstrucción de un 
contrato social plasma-
do en una nueva Cons-
titución a través de una 
Asamblea Constituyen-
te y quienes apostaron 
por el fortalecimiento 
de organizaciones ho-
rizontales autónomas 
con una marcada po-
sición antiinstitucio-
nal y antipartidista. 

Finalmente, con la pro-
clamación del “Acuer-
do por la Paz Social y la 
Nueva Constitución”, las 
Asambleas Territoriales 
en su seno se tensiona-
ron con discusiones en 
torno al rol que debían 
o no desempeñar en 
ese proceso democrá-
tico, lo que derivó en 
quiebres, confrontacio-
nes y en una deriva ma-
yoritaria que se decantó 
por un apoyo “crítico” 
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a la realización de una 
“auténtica” e “hipoté-
tica” Asamblea Consti-
tuyente plurinacional, 
ecológica, feminista, li-
bre y soberana: lo que 
nosotr@s creemos es 
una ilusión totalmente 
inviable. Mientras tanto, 
un porcentaje minorita-

rio de asambleas persis-
te manteniendo un ho-
rizonte anticapitalista y 
autónomo que se plan-
tea por fuera y contra el 
Estado. Por otra parte, 
algunas Asambleas Te-
rritoriales simplemente 
dejaron de funcionar.
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El contexto de pan-
demia ha implicado 
hasta el día de hoy 
confinamiento, largas 
cuarentenas, estado de 
excepción con toque 
de queda incluido, y la 
incapacidad de obtener 
dinero para una canti-
dad enorme de la po-
blación. La administra-
ción terrorista de la crisis 
sanitaria cuenta con ya 
más de 27.000 muertes 
confirmadas, y en mu-
chas ocasiones ha pues-
to a la región chilena en 

los primeros lugares del 
“top ten” mundial de in-
fectad@s por millón de 
habitantes. El Estado ha 
abandonado a la pobla-
ción a su suerte: las cifras 
de desempleo “oficiales” 
hace un año que ya es-
tán por las dos cifras, 
pero sabemos que es-
tán maquilladas, ya que 
no contempla al 30% 
de la fuerza laboral que 
sobrevive trabajando in-
formalmente en la calle 
y que tienen prohibido 
realizar sus actividades. 

¿Las Asambleas Territoriales se man-
tuvieron en pie durante la pan-
demia? ¿Cuál fue/es su función?

11.
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Más de 700.000 perso-
nas fueron suspendidas 
de sus empleos por no 
entrar bajo la categoría 
de “esenciales” y han 
debido sobrellevar la cri-
sis con su escaso dinero 
ahorrado en el seguro 
de cesantía, debido a 
la implementación de 
la mal llamada “Ley de 
Protección al Empleo”. 
El Estado en más de un 
año ha entregado dos 
cajas de mercadería 
que ni siquiera cubren 
la alimentación de una 
familia promedio para 
un mes, pocas perso-
nas han accedido a las 
migajas del “Ingreso Fa-
miliar de Emergencia” 
y un porcentaje minús-
culo ha podido cobrar 
el famoso “Bono Clase 
Media”. Los tres retiros 
del 10% de los fondos 
individuales de pensio-
nes de las AFP, lo que 

se ha conseguido con 
la presión de la calle y 
protestas, ha significa-
do para el grueso del 
proletariado un respiro 
para pagar deudas y te-
ner comida para llevar a 
la mesa. Han estallado 
“revueltas del hambre” 
en sectores periféricos 
de las ciudades y el Es-
tado ha reprimido algu-
nos espacios solidarios 
de autoorganización 
en los barrios que brin-
dan alimentación a l@s 
vecin@s bajo el pretex-
to de no respetar las 
restricciones sanitarias. 

Las Asambleas Terri-
toriales –junto a otras 
organizaciones sociales 
asentadas en las comu-
nidades- han cumpli-
do un rol central para 
mitigar la grave crisis 
que vive nuestra clase. 
Junto a ollas comunes, 
cooperativas, “com-
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prando juntos”, acopios 
populares, comités de 
cesantes y otras instan-
cias autoorganizativas, 
han conformado redes 
de solidaridad y apoyo 
mutuo que han respon-
dido a las necesidades 
más apremiantes de mi-
les de familias en todo el 
país, en lo que respecta 
a resolver el urgente 
problema de la alimen-
tación y el abastecimien-
to. Cajas de mercadería 
y comedores popula-
res, se propagaron por 
doquier en los peores 
momentos de la pande-
mia al alero o en coordi-
nación con Asambleas 
Territoriales. También 
las Asambleas que con-
tinuaron activas partici-
paron y fomentaron la 
movilización y lucha. En 
síntesis, la función de las 
Asambleas Territoriales 
en medio de la pande-

mia fue fundamental 
para resistir las medi-
das gubernamentales 
y combatir el hambre 
que se empezada a ma-
sificar peligrosamente 
en los barrios populares.
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El proceso iniciado 
con la revuelta el 2019 
no logró madurar hacia 
un proceso revolucio-
nario de mayor alcance 
precisamente porque 
estaba instalado en el 
imaginario de muchas 
personas, en gran parte 
por la influencia de la iz-
quierda y la socialdemo-
cracia -extraparlamenta-
ria incluida-, el tema de 
la Asamblea Constitu-
yente desde hace por 
lo menos 10 años atrás. 
En este sentido cree-

mos importante señalar 
que la actividad espon-
tánea revolucionaria 
no pudo profundizarse 
hacia la superación de 
este orden social por-
que la socialdemocracia 
logró cooptar y desviar 
las fuerzas hacia sus 
propios intereses, pues 
ell@s se posicionan 
como si fueran el “sen-
tido común” del sinsen-
tido que son las relacio-
nes capitalistas, pero, 
también, por la falta de 
capacidad de las mino-

Hablemos sobre el referéndum sobre una nue-
va constitución. ¿Tuvo un efecto desmoviliza-
dor? ¿Cuáles son sus posibilidades o límites?

12.
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rías revolucionarias de 
desarrollar un horizonte 
radical en esta coyuntu-
ra. Los partidos, a partir 
de su representación 
parlamentaria, fueron 
los primeros en sentar-
se a la mesa a negociar 
con el genocida de Pi-
ñera para una salida 
constituyente, a la vez 
que criminalizaban la lu-
cha y endurecían las le-
yes. Con esto queremos 
ser claros en que la des-
viación producida por 
esta salida constituyente 
fue el principal agente 
de desmovilización, sir-
vió por un lado para di-
vidir al proletariado en-
tre quienes tienen aún 
ilusiones en la “verda-
dera democratización” 
del Estado capitalista y 
quienes seguimos sos-
teniendo que el Estado 
es la organización del 
capital que violenta coti-

dianamente a nuestr@s 
herman@s y a la natura-
leza: fue un duro golpe 
a la moral revoluciona-
ria de quienes seguimos 
dando la pelea contra 
el Estado y el capital. 

Para tener una idea 
de la desmovilización y 
división que se ha ge-
nerado podemos poner 
algunos ejemplos: mu-
chas personas desde 
una mirada democrá-
tica increpaban a com-
pañer@s que defendían 
posiciones revolucio-
narias acusándolos de 
hacerle el juego a la de-
recha por no ir a votar 
(una práctica común 
desde el periodo de la 
Unidad Popular-UP), 
también las Asambleas 
Territoriales empeza-
ron a funcionar como 
correas de trasmisión 
de la propaganda del 
“Apruebo” para el ple-
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biscito del 25 de octu-
bre de 2020 y no para 
organizar esta nueva 
etapa de lucha que se 
abrió con el estallido de 
la primavera de octu-
bre, y por último, todo 
el potencial expresado 
los dos primeros meses 
de la revuelta disminuyó 
considerablemente, va-
ciándose las calles y las 
barricadas, a pesar de 
l@s compañer@s ase-
sinad@s, l@s herid@s y 
l@s más de 2.500 com-
pañer@s pres@s por el 
Estado, de l@s cuales 
un@s 300 aún no han 
sido liberad@s y otr@s 
ya han sido condena-
d@s a duras penas de 
prisión. Desde nuestra 
perspectiva, lamenta-
blemente, son l@s que 
apoyan la “profundiza-
ción de la democracia” 
y una “refundación” de 
Chile, quienes se en-

gañan así mism@s y al 
proletariado: histórica-
mente la socialdemo-
cracia no es más que 
la contrarrevolución 
con careta progresista, 
quien se encarga de 
defender la lógica asesi-
na del mundo mercantil 
al igual que el resto de 
los partidos del orden, 
son simplemente el ala 
izquierda del capital. 
La lucha poco a poco 
se fue integrando a un 
proceso constituyente 
que no tiene ninguna 
posibilidad de ser una 
salida real a la crisis sisté-
mica actual que se vive 
tanto en la región chile-
na, como en el mundo.

Una de las limitaciones 
de este proceso, para 
quienes ponen sus es-
peranzas democráticas 
en alcanzar una nueva 
Constitución, es que 
este proceso requiere 
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de quórums suprama-
yoritarios de 2/3 para 
alcanzar acuerdos, es 
decir, la imposibilidad 
de llevar a cabo tibias 
reformas al sistema es 
objetivamente enorme, 
si es que todo depen-
diera exclusivamente 
de la voluntad popular. 
Sin embargo, a pesar 
de esto, pensamos que 
la mayor ilusión está en 
no comprender la gra-
vedad de la crisis actual 

del valor en que está in-
merso el mundo entero, 
teniendo Chile una eco-
nomía principalmente 
primario-exportadora 
con tratados de libre co-
mercio en todo el glo-
bo, hace imposible abs-
traerse a la realidad de 
que cualquier intento 
de redistribuir la “rique-
za” traerá como conse-
cuencias un bloqueo 
y colapso económico 
-como en Venezuela-, lo 
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que también generará 
mayores tasas de explo-
tación del proletariado 
y la tierra para com-
pensar la pérdida del 
ingreso de capitales ex-
tranjeros. Ya sea mante-
niendo el sistema sin re-
formas, o consiguiendo 
una nueva Constitución 
el resultado será similar, 
seguiremos siendo ex-
plotad@s y oprimid@s 
por el capital. Por otro 
lado, quienes proponen 
la democracia directa 
para superar el antago-
nismo inmanente en las 
relaciones capitalistas, 
poniendo el énfasis en 
la forma –Estado- y no 
en el contenido -supera-
ción de estas relaciones- 
también caen en un 
callejón sin salida que 
la historia demuestra 
como falsa solución: un 
ejemplo relativamente 
reciente fue la toma de 

fábricas en Argentina 
el 2001 bajo gestión 
obrera con democracia 
directa, proceso que no 
llevó a superar las rela-
ciones capitalistas, aun 
cuando l@s obrer@s 
dirigían las fábricas “sin 
patrones”. Finalmen-
te, consideramos que 
el ciclo de lucha está 
abierto, y que las ilusio-
nes se caen por sí mis-
ma frente a la crisis que 
vive hoy en día el capi-
talismo, sólo esperamos 
que esta vez estemos 
mejor preparad@s para 
darle continuidad y pro-
fundidad a una pers-
pectiva anticapitalista 
que sea capaz de hacer 
saltar de una vez por to-
das a la especie huma-
na hacia una comuni-
dad humana universal.
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La represión de la pro-
testa fue bastante dura 
en el frente judicial. Ya 
antes que eso, políticas 
represivas impulsadas 
por los dos grandes 
bloques de partidos en 
el poder (“centrodere-
cha” y “centroizquierda” 
como gustan de lla-
marse) habían en cierta 
forma impulsado a un 
sector de la juventud a 
oponerse frontalmente 
al Estado: la “agenda 
corta anti-delincuen-
cia” del 2016 (segundo 

gobierno de Bachelet) 
permitió a las policías 
controlar la identidad 
de quien quisieran en la 
calle, en 2018 el segun-
do gobierno de Piñe-
ra hizo aprobar con el 
apoyo de la oposición 
la ley “Aula Segura”, con 
la cual se empezó a ex-
pulsar de manera inme-
diata a estudiantes de 
liceos acusad@s de par-
ticipar en acciones de 
protesta violenta sobre 
todo mediante barrica-
das y combates contra 

Muchas personas, sobre todo gente muy joven, 
fueron detenidas durante o después de la re-
vuelta. A algun@s les esperan juicios y much@s 
ya están en prisión. ¿Pueden decirnos algo so-
bre la situación actual en torno a la represión?

13.
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las “Fuerzas Especiales” 
de Carabineros, policía 
uniformada creada du-
rante la dictadura militar 
de Ibáñez hace 94 años.

Justo antes del 18 de 
octubre de 2019 avan-
zaba con suma urgen-
cia un proyecto de ley 
para dar más faculta-
des a las policías en la 
calle, incluyendo la de 
revisar bolsos y registro 
superficial de vestimen-
tas incluso a menores 
de edad. Y una de las 
medidas que ayudó sin 
dudas a desatar un al-
zamiento popular que 
comenzó en Santiago 
y en 48 horas ya se ha-
bía extendido a todo el 
país, fue el anuncio he-
cho por el Ministro del 
Interior Chadwick (el 
gran responsable polí-
tico del asesinato poli-
cial a balazos del joven 
mapuche Camilo Catri-

llanca un año antes) en 
cuanto a que se iban a 
presentar querellas por 
“Ley de Seguridad del 
Estado” contra l@s res-
ponsables de las evasio-
nes masivas en las es-
taciones de metro. Esa 
ley fue hecha en 1958, 
terminando el segun-
do gobierno de Ibáñez 
(presentado tres déca-
das antes como “el Mus-
solini del nuevo mun-
do”, y ahora elegido por 
voto popular gracias 
al apoyo de la mayoría 
del Partido Socialista).

Esa ley era una respues-
ta al estallido social de 
abril de 1957 en las tres 
ciudades más grandes 
de Chile (Santiago, Val-
paraíso y Concepción), 
también contra el alza 
de los pasajes, y tam-
bién con gran espon-
taneidad y cero control 
por parte de los partidos 
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de izquierda. La misma 
ley fue modificada para 
seguir siendo aplicada 
durante la dictadura 
de Pinochet, y se ha 
seguido usando en de-
mocracia en situaciones 
delicadas como ésta.

Desde el primer día 
hubo muchísim@s de-
tenid@s, además de for-
mas de represión que 
no buscaban arrestar 
sino que lesionar a la 
masa de manifestantes. 
Por eso es que para la 
magnitud y duración 
del movimiento la canti-
dad de muert@s no fue 
tan alta (en Colombia 
en una semana ya se 
ha superado esa treinte-
na de fallecid@s), pero 
sí es un record mundial 
la cantidad de personas 
que resultaron con mu-
tilación o lesión ocular. 
De acuerdo a un estu-
dio publicado en la re-

vista “Eye”, que incluyó 
la comparación con epi-
sodios de traumas ocu-
lares por acción policial 
en otros países, la ma-
yor cifra de trauma ocu-
lar se sitúa en un perío-
do de seis años (1987 a 
1993) en el conflicto pa-
lestino-israelí, donde se 
registraron 154 casos. 
En Chile l@s autor@s 
del estudio registraron 
182 casos de lesión 
ocular por proyectiles 
de impacto cinético en-
tre el 18 de octubre y 
el 30 de noviembre de 
2019 sólo en el Hos-
pital del Salvador de 
la ciudad de Santiago.

La Fiscalía de Chile, 
el órgano oficial en-
cargado de perseguir 
delitos, reporta que en 
los tres o cuatro prime-
ros meses del estallido 
la policía detuvo a casi 
30.000 personas, de las 
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cuales cerca de 2.500 
quedaron en prisión 
preventiva (de un total 
de 50.000 pres@s que 
hay en Chile: con una 
población total de 18 
millones, es una de las 
tasas de encarcelamien-
to más altas del conti-
nente). La mayoría eran 
casos de personas que 
se enfrentaron abier-
tamente a la policía, 
o que fue acusada de 
participar en saqueos e 
incendios. A inicios del 
2020 l@s congresistas 
se pusieron de acuerdo 
para, incluso con vo-
tos de izquierda, apro-
bar leyes “antisaqueos” 
y “antibarricadas”.

Por lo general est@s 
“pres@s de la revuelta” 
son jóvenes que no te-
nían antecedentes pe-
nales previos, que estu-
diaban o trabajaban al 
momento de ser dete-

nid@s. Las prisiones pre-
ventivas se han exten-
dido en muchos casos 
hasta ahora, en las du-
ras condiciones de las 
cárceles chilenas, agra-
vadas por la pandemia 
aunque una cierta can-
tidad quedó con otras 
medidas como arresto 
domiciliario, o ha ido 
siendo llevada a juicio.

Varios juicios han ter-
minado con absolucio-
nes, sobre todo por falta 
o ilicitud de pruebas. El 
sustento principal de las 
acusaciones son dudo-
sas actuaciones de la in-
teligencia policial, muy 
cuestionada tras mon-
tajes que todo el país 
pudo conocer como 
en el Caso Catrillanca 
el 2018, o la Operación 
Huracán (donde se in-
ventaron mensajes de 
celular para inculpar a 
varios mapuche de per-
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tenencia a una supuesta 
organización terrorista).

Se estima que quedan 
alrededor de 300 per-
sonas presas por delitos 
asociados a la revuelta, 
de las cuales 50 ya es-
tán condenad@s a pe-
nas de cumplimiento 
efectivo. En el Congreso 
se discute lentamente 
un proyecto de indul-
to general, que gene-
ra gran resistencia en 
la “clase política”, que 
sostenidamente se ha 

negado a reconocer 
que se trate de casos 
de “prisión política”.

Por el lado de l@s re-
presor@s, un solo po-
licía fue condenado 
hasta ahora por homi-
cidio frustrado de un 
manifestante (le disparó 
mediante carabina un 
proyectil lacrimógeno 
directo a la cabeza, a 
menos de 8 metros), 
a una pena de cum-
plimiento en libertad.
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La huelga de hambre 
fue iniciada el día 22 
de marzo, en un prin-
cipio, por un grupo de 
pres@s anarquistas y 
subversiv@s, a los que 
se sumaron solidaria-
mente 3 presos de la 
revuelta, José Durán, 
Tomás González y Gon-
zalo Farías, quienes 
posteriormente se baja-
ron de la movilización, 
aunque la continuaron 
apoyando. Quienes si-
guieron adelante con 
la lucha en las cárceles 

son pres@s que han 
protagonizado casos 
de connotación públi-
ca y que se encuentran 
procesad@s o conde-
nad@s por colocación 
de artefactos explosivos, 
expropiaciones banca-
rias y otras acciones de 
carácter revolucionario. 
Ell@s son: Mónica Ca-
ballero Sepúlveda, Fran-
cisco Solar Riquelme, 
Marcelo Villarroel Se-
púlveda, Joaquín Gar-
cía Chanks, Juan Flores 
Riquelme y Pablo Baha-

¿Y la huelga de hambre de vari@s pres@s 
que lleva más de un mes? ¿La huelga de ham-
bre está relacionada con l@s pres@s de la 
revuelta o tiene una dimensión más amplia?

14.
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mondes Ortiz, además 
de Juan Aliste Vega, 
quien, aquejado de una 
grave enfermedad, no 
pudo realizar el ayuno. 

La exigencia que mo-
tivó la huelga de ham-
bre es la derogación 
del artículo 9 y la res-
titución del artículo 1 
del Decreto de Ley 321, 
que transforma en un 
“beneficio” muy difícil 
de acceder, el antiguo 
derecho de “libertad 
condicional”, y también 
se demandó la libertad 
inmediata de Marcelo 
Villarroel, quien ha pa-
sado más de 25 años 
en diversas prisiones, en 
tres períodos distintos.

El cambio del Decreto 
de Ley 321 fue pensan-
do originalmente para 
evitar que optaran a be-
neficios penitenciarios 
los milicos y torturado-

res de la dictadura cívi-
co-militar, condenados 
por crímenes de lesa 
humanidad, quienes 
estaban comenzando a 
salir de prisión. Sin em-
bargo, al promulgarse 
este decreto a principios 
del año 2019 se aplicó a 
toda la población penal 
de Chile que se encuen-
tra privada de libertad y 
cursando ya una con-
dena, y de manera re-
troactiva, aplicando a 
las condenas que fue-
ron dictadas décadas 
antes de la entrada en 
vigencia de la modifi-
cación penal, lo que a 
todas luces es una abe-
rración jurídica. En lo 
concreto, esta modifica-
ción cambia los requisi-
tos para optar a la liber-
tad condicional: antes 
se debía haber cumpli-
do 1/2 de la condena y 
hoy son necesarios 2/3, 
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y por si esto fuera poco, 
anteriormente era un 
organismo colegiado 
quien determinaba la 
idoneidad para postular 
al derecho, compues-
to por jueces, policías, 
gendarmes, etc., y ac-
tualmente quien tiene 
decisión absoluta sobre 
el destino del pres@ es 
Gendarmería. En mayo 
de 2019 se realizó una 
masiva protesta en las 
cárceles de todo el país 
en la que participaron 
cerca de 5000 re@s. 

Por otra parte, l@s huel-
guist@s exigían la salida 
de prisión del preso po-
lítico libertario Marcelo 
Villarroel. En su juven-
tud militante de la gue-
rrilla urbana MAPU-Lau-
taro, combatió con las 
armas en la mano a la 
dictadura, y en la “tran-
sacción” democrática 
prosiguió con la lucha 

contra el Estado y el Ca-
pital, siendo detenido 
y encarcelado junto a 
sus compañer@s. En la 
cárcel rompió con su 
partido y junto a otr@s 
como él formó el “Ko-
lectivo de Prisioner@s 
Polític@s Kamina Libre” 
de orientación libertaria 
y antiautoritaria. Luego 
de más de una década 
en la cárcel, salió bajo 
el régimen de libertad 
condicional, y es en 
esos años en que par-
ticipó de una expropia-
ción bancaria en donde 
resultó muerto un mo-
torista de policía (“Caso 
Security”). Es detenido 
en la clandestinidad en 
Argentina, extraditado y 
finalmente condenado 
a 14 años de encierro. 
Ya han pasado más de 
11 años, por lo que ya 
posee todos los requisi-
tos para optar a bene-
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ficios penitenciarios, no 
obstante, es el único 
pres@ en el país al que 
se le imputa “deber” a 
los tribunales militares 
años de cárcel –antes 
en Chile l@s civiles po-
dían ser procesad@s y 
condenad@s por los mi-
licos- por su antigua mi-
litancia subversiva, por 
lo que le faltarían déca-
das para poder volver a 
pisar la calle nuevamen-
te. Es por esta razón 
que l@s revolucionari@s 
encarcelad@s exigen 
la libertad de Marcelo.

Mientras terminába-
mos de afinar detalles 
de esta entrevista, la 
huelga culminó al cum-
plir 50 días de extensión. 
En el comunicado que 
emanó desde el interior 
de las cárceles l@s com-
pañer@s movilizad@s 
destacaron los siguien-
tes avances consegui-

dos como un logro ex-
clusivo de la huelga: el 
ingreso de una cautela 
de garantía a favor de 
Marcelo Villarroel por 
la afectación de su de-
recho al proceso de li-
bertad condicional, la 
devolución de 665 días 
reconocidos como abo-
no al actual computo de 
penas de Juan Flores, 
la activación de un dis-
positivo político-jurídico 
en el plano del cuestio-
namiento profundo del 
Decreto de Ley 321 y 
sus implicancias nefas-
tas en las prisiones del 
Estado que exige un 
pronunciamiento com-
prometido por parte 
del Instituto Nacional 
de Derechos Humanos 
(INDH), la atención e 
intervención especifica 
de otros estamentos 
sobre el régimen de 
aislamiento que se vive 



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

95

en la sección de máxi-
ma y alta seguridad, y 
la no aplicación de cas-

tigos por participar en 
la huelga de hambre.  
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Responder a esto no 
es tan simple. Sin duda, 
el mejor apoyo para las 
luchas locales es la ex-
tensión de movimientos 
de revuelta y la configu-
ración de procesos re-
volucionarios de carác-
ter internacional, pero 
en torno a temas más 
concretos, tales como 
la prisión política y los 
procesos judiciales que 
pesan sobre centena-
res de compañer@s, 
siempre son un aporte 
importante las manifes-

taciones de solidaridad 
y la visibilización de la 
represión desatada por 
estos lados. La creación, 
mantención y fortale-
cimiento de redes de 
contactos, que permi-
tan no solo la comuni-
cación sino también la 
promoción de debates, 
son cruciales para hacer 
madurar el carácter ne-
cesariamente interna-
cional de los movimien-
tos anticapitalistas. En 
ese sentido, otro aporte 
que siempre se agrade-

¿Qué se puede hacer desde el extranjero para 
apoyar la lucha contra la represión en Chile?

15.
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ce es aquel que con-
tribuye a la edición de 
materiales y creación de 
otras formas de comu-
nicación y propagan-
da, para hacer circular 

análisis, tomas de posi-
ciones y contrainforma-
ción, que en estos con-
textos se vuelve algo de 
primera importancia.
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Desde el mundo social 
más tradicional, vincula-
do a organizaciones de 
izquierda parlamentaria 
y extraparlamentaria, se 
conformó una instancia 
denominada “Unidad 
Social” algunos meses 
antes del estallido de la 
revuelta. El “bloque sin-
dical” que formaba par-
te de esta coordinación 
fue quien convocó a las 
jornadas de Huelga Ge-
neral, pero tal y como 
se señaló más arriba, en 
ningún caso controló el 

movimiento desatado 
durante esos días de có-
lera, por el contrario, fue 
totalmente rebasado 
por la autoactividad de 
las masas. Finalmente, 
la mesa de Unidad So-
cial, se fragmentó luego 
de que representantes 
del “bloque sindical” 
aceptaran reunirse en 
La Moneda con per-
soneros del gobierno 
el 28 de noviembre de 
2019, justo unos días 
después de que se cua-
drara todo el partido del 

¿Se han creado formas de coordinación y or-
ganización colectiva a través de todo Chile? 
¿Ha habido intentos de una coordinación in-
ternacional o latinoamericana por ejemplo?

16.
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orden firmando un pac-
to que buscaba frenar 
la revuelta y encausar 
el descontento en una 
reforma constitucional. 

Desde el movimiento 
de las Asambleas Terri-
toriales, también hubo 
intentos de crear espa-
cios unitarios a distinto 
nivel: a nivel comunal 
o zonal, con la confor-
mación de “cordones”, 
a nivel regional y tam-
bién a nivel nacional. 
En el gran Santiago y la 
Región Metropolitana, 
por ejemplo, se realizó 
un encuentro promovi-
do por la Coordinadora 
de Asambleas Territoria-
les-CAT en febrero de 
2020 en donde acu-
dieron delegad@s de 
base de más de 150 
Asambleas, que intentó 
aunar posiciones y pers-
pectivas que orientarán 
el futuro quehacer de 

estos espacios de aso-
ciatividad. La interven-
ción “militantista” de los 
grupúsculos extraparla-
mentarios logró que el 
grueso de las Asambleas 
se propusieran “dispu-
tar” el proceso constitu-
yente levantando can-
didat@s “desde abajo”, 
lo que en gran medida 
promovió el desgaste, 
la atomización y el letar-
go de muchos espacios 
de autoorganización a 
los cuales no les hacía 
sentido gastar el tiempo 
en la cuestión electoral. 
Por otra parte, a nivel 
interregional, con cier-
tos altibajos, se ha con-
formado la Articulación 
Plurinacional de Asam-
bleas en Lucha-APAL, 
con asambleas que 
abarcan desde la ciu-
dad de Arica hasta Pun-
ta Arenas, pero cuyo 
bastión más importan-
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te se encuentra en la 
zona sur de Chile. Su 
perfil es más combativo 
y promueve una activi-
dad política autónoma 
por fuera de la institu-
cionalidad y el Estado, 
sin inmiscuirse en el 
proceso constituyente. 

También desde los co-
lectivos y coordinado-
ras que luchan por la 
libertad de l@s pres@s 
de la revuelta se intentó 
crear una red plurina-
cional de Coordinado-
ras Anticarcelarias, que 
lamentablemente no 
ha podido fructificar 
debido a diferencias es-
tratégicas en la manera 
de abordar el problema 
de la masiva prisión po-
lítica que se vive desde 
la revuelta: exigencia 
de una Ley de Indulto 
General v/s pelear por 
una Amnistía sin con-
diciones, diferencias en 

torno a definiciones de 
qué es lo “anticarcela-
rio” o que pres@s reivin-
dicar, etc. En varias ciu-
dades existen espacios 
solidarios que asumen 
la agitación y el apoyo 
material a l@s pres@s y 
sus familias, tales como: 
la “Coordinadora An-
ticarcelaria Pampa Li-
bre” de Antofagasta, la 
“Coordinadora Vida sin 
Barrotes” de La Serena 
y Coquimbo, la “Coor-
dinadora por la Libertad 
de l@s prisioner@s po-
lític@s 18 de Octubre” 
en el gran Santiago, 
el “Colectivo No Más 
Pres@s por Luchar” en 
el gran Concepción, la 
“Coordinadora por la 
Libertad de l@s pres@s 
polític@s 18 de Octu-
bre” de Valdivia, el “Gru-
po de Apoyo a Pres@s 
Polític@s-GAPP”, la “Or-
ganización de Familia-
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res y Amig@s de Prisio-
ner@s Politic@s”, etc.

A nivel internacional 
no ha habido espacios 
de coordinación efecti-
vos a nivel “más social”, 
excepto en lo que se re-
fiere a la denuncia de la 
sistemática violación de 
los derechos humanos 
por parte de las fuerzas 
represivas del Estado 
contra quienes luchan 
y al apoyo material y de 
propaganda hacia quie-
nes se encuentran en 
prisión por su actividad 
en la revuelta, que ha 
sido algo más constante. 



Va
m

os
 h

ac
ia

 la
 v

id
a

103


